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Resumen 

De acuerdo con Luria (1947 y 1974), la afasia es una alteración sistemática en la capacidad 

para utilizar el lenguaje debido a la afectación de un factor neuropsicológico a causa de 

lesiones corticales. De acuerdo con el factor dañado, este trastorno puede manifestar ñerrores 

en la producción (parafasias), fallas en la comprensión y dificultades para hallar palabras 

(anomia) (Ardila, 2005, p. 35). En la afasia acústico-mnésica el daño neurológico 

corresponde a las regiones temporales medias del hemisferio izquierdo (áreas 21 y 37 de 

Brodmann), las cuales están asociadas a mecanismos cognitivos de análisis auditivo y visual, 

así como a procesos de memoria. Como consecuencia, el factor neuropsicológico afectado 

en este tipo de afasia es la retención audio-verbal o MT, lo cual ocasiona problemas de 

comprensión y anomia ante el aumento de información; sin embargo, se ha reportado que los 

pacientes son capaces de producir un discurso fluido, aunque limitado por la ausencia de 

palabras que no logran recordar. 

 De acuerdo con lo anterior, en el presente estudio se retoma esta problemática con el 

propósito de determinar cómo se manifiestan sintácticamente las anomias y si estas obedecen 

un patrón estructural en el habla de un paciente con afasia acústico-mnésica. Para tal fin, se 

retoman los planteamientos teóricos del enfoque generativo para la descripción de los grupos 

nominales producidos por el paciente, con el objetivo de plantear qué operaciones de la 

facultad del lenguaje se conservan y cuáles no ante el daño neurológico y neuropsicológico 

de esta afasia. Así pues, se extrajeron todos los grupos nominales, con nominal expreso y no 

expreso, de tres entrevistas semiestructuradas realizadas a un paciente con afasia acústico-

mnésica. Posteriormente se contabilizaron y clasificaron de acuerdo con sus características 

estructurales, para después ser analizadas sintácticamente. 



6 

 

 Algunas de las conclusiones del análisis cuantitativo y cualitativo fueron: i) los casos 

de anomia son frecuentes en estructuras nominales definidas; sin embargo, ii) las operaciones 

computaciones de la facultad del lenguaje se conservan en el habla del paciente, mientras que 

la inserción de vocabulario correspondiente a la interfaz fonética se encuentra debilitada; iii) 

las alteraciones en la MT y en la selección léxica provocan que el paciente presente 

dificultades para recuperar referentes conocidos del discurso y, finalmente, iv) es posible que 

el paciente estudiado presente un déficit pragmático de base gramatical, que consiste en la 

dificultad para recuperar referentes conocidos del discurso, lo que provoca que no se 

establezcan las relaciones anafóricas.  
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Abstract 

In the acoustic-mnestic aphasia the neurological damage is found in the temporal regions of 

the left hemisphere (Brodmannôs area number 21 and 37) which are related both to cognitive 

mechanisms of visual and auditory analysis and to memory processing. As a result, the 

affected neuropsychological factor is the audio-verbal retention, or Working Memory (WM), 

which causes comprehension issues and anomia due to the increase in information; however 

it has been reported that patients with this type of aphasia are capable of producing a fluent 

discourse, although limited by the absence of words that cannot be remembered. This study 

comes back to this issue to determine how do anomia manifest systemically and if these 

follow a structural pattern. Thus, our point of departure is the generativist theory to describe 

nominal groups produced by a patient, with the aim to determine which faculties of language 

operations are kept and which are not due to the neurological and neuropsychological damage 

of this aphasia. To accomplish this, all nominal groups, with both expressed and not-

expressed nominals, were taken from three semi structured interviews done with a patient 

with acoustic-mnestic aphasia. Later, they were counted and classified according to their 

structural characteristics and were syntactically analyzed. Some of the conclusions reached 

after the quantitative and qualitative analysis are as follows: i) anomia is common in definite 

nominal structures; however ii) the computational operations are kept in the patientôs speech, 

while the insertion of vocabulary corresponds with the weakened phonetic interface; iii) the 

changes on the WM and the lexical selection cause issues when retrieving known references 

of the discourse, and finally, iv) it is possible that the patient shows a pragmatical deficit on 

the grammatical base, which consists in difficulty to retrieve known references of the 

discourse, which causes the anaphoric relations to not be established. 
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Introducción  

Desde el siglo XIX  hasta la actualidad1, el estudio del lenguaje se ha enfocado en reflexiones 

e investigaciones que permiten formular una definición y caracterización del mismo. Los 

estudios orientados en descripciones gramaticales han permitido plantear definiciones 

basadas en la forma y el funcionamiento de las unidades de las lenguas. Con el paso del 

tiempo, dichas propuestas, así como el desarrollo de la lingüística, provocaron el surgimiento 

de nuevas interrogantes relacionadas con el origen, evolución, adquisición, alteración y 

pérdida del lenguaje.  

 Lo anterior implica un estudio considerable y profundo sobre lo que es el lenguaje a 

nivel cognitivo, esto es, supone una descripción de los procesos cognitivos que se realizan 

en el cerebro para poder emplear el lenguaje, adquirirlo y desarrollarlo sin ningún esfuerzo 

aparente durante la infancia. En este sentido, se han planteado investigaciones que proponen 

una perspectiva interdisciplinaria que tiene como objetivo comprender la naturaleza que 

subyace al lenguaje. Disciplinas como la neurología, la psicología, la biología y la lingüística, 

apenas hacia mediados del siglo pasado, se han articulado para plantear un marco teórico 

común que aún, hoy en día, sigue en desarrollo. El objetivo que las une es la búsqueda de 

correlatos que permitan plantear una propuesta sólida y robusta sobre la facultad del lenguaje, 

propia del ser humano. 

 
 

1 Maurice Leroy (1969) comenta que la lingüística como disciplina científica es bastante reciente debido a que 

su consolidación se establece a partir del surgimiento de la gramática comparativa. No obstante, el mismo autor 

señala que las reflexiones sobre el lenguaje siempre han estado presentes en distintas culturas, por lo que 

diversos cuestionamientos sobre el lenguaje pueden ubicarse en épocas más antiguas (p. 17).  
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 Dentro de estas áreas, además del estudio del lenguaje en condiciones naturales, se 

ha puesto especial interés en las alteraciones o patologías del lenguaje. Específicamente, los 

casos de afasia han permitido observar la capacidad del lenguaje como un fenómeno 

fragmentado en distintos procesos. Dicha evidencia es de suma importancia, ya que posibilita 

a los investigadores establecer correlatos entre: (i) zonas lesionadas del cerebro, (ii) procesos 

cognitivos, (iii) funciones psicológicas y (iv) funciones lingüísticas2. La inclusión de la 

lingüística en el estudio de las alteraciones del lenguaje se fundamenta en que este, al ser, en 

parte, un sistema de circuitos cerebrales, la lingüística ïcomo ciencia especalizada en el 

estudio del lenguajeï supone también el estudio de tales mecanismos cognitivos 

(Pulvermüller, 2002). En este sentido, la investigación lingüística implicaría también 

correlatos entre aspectos cognitivos y aspectos o funciones del lenguaje; sin embargo, como 

se¶ala Pulverm¿ller (2002), ñthe dominating view in linguistics appears to be that language 

theories must be formulated in an abstract manner, not in terms of neuron circuitsò (p. 270). 

 Particularmente, acerca del estudio de las afasias, Jakobson (1956) señala que, 

tratándose de problemas en el uso de la lengua, la participación de lingüistas es una exigencia 

ineludible, ya que ñPara estudiar adecuadamente una ruptura en las comunicaciones, es 

preciso haber entendido previamente la naturaleza y la estructura del modo particular de 

comunicaci·n que ha dejado de funcionarò (p. 99). Desde esta perspectiva, el an§lisis 

 
 

2 Durante el siglo XIX , surgió un debate entre una postura localizacionista y otra antilocalizacionista. La primera 

planteaba que una zona cerebral corresponde a una función psicológica específica; por tanto, en casos de afasia, 

la zona lesionada correspondía al centro de la función afectada en el paciente (Donoso, 1999, pp. 22-24). Por 

su parte el enfoque antilocalizacionista señalaba que era imposible localizar funciones específicas en el cerebro, 

puesto que este funcionaba como un todo (Donoso, 1999, p. 24-27). Este debate culmina en el siglo XX  con la 

síntesis de ambas posturas por parte de Alexander R. Luria, quien plantea la existencia de centros especializados 

para determinadas funciones psicológicas, pero que interactúan con otros centros para garantizar la actividad 

del ser humano. 



10 

 

lingüístico en casos de alteraciones del lenguaje supone, por un lado, aportaciones a la 

neuropsicología y, por otra parte, más relevante para la lingüística, la discusión de leyes 

generales del lenguaje para el establecimiento de una definición como un proceso cognitivo, 

así como su caracterización a través de mecanismos organizados y jerarquizados, y, por ende, 

el planteamiento de una explicación del lenguaje como facultad humana.  

 Las reflexiones en torno a las alteraciones del lenguaje adquirieron mayor 

importancia en la década de los ó70 dentro de la Lingüística Aplicada con el surgimiento de 

la Lingüística Clínica (LC), la cual se distingue como una subdisciplina que vincula la teoría 

lingüística con el estudio de las alteraciones del lenguaje. Se trata de una aproximación al 

estudio de estos desórdenes a partir del conocimiento lingüístico. Entre las tareas de este 

campo de investigación se distingue la observación y explicación lingüística de los déficits 

verbales con el objetivo de sumar información pertinente a los contextos clínicos, 

especialmente aquellos relativos al diagnóstico, evaluación y rehabilitación de las 

alteraciones del lenguaje. Este objetivo está guiado por un propósito mayor que busca, como 

fin último, mejorar las condiciones de vida de cualquier paciente con alguna alteración del 

lenguaje. 

 En México, sin embargo, el desarrollo de esta subdisciplina ha tenido escaso impulso. 

Además, los estudios existentes sobre alteraciones del lenguaje se concentran en la 

descripción de producciones de pacientes hablantes del español, lo cual supone, por un lado, 

la nula descripción de los défcits verbales en otras lenguas originarias del país y, por otra 

parte, la ausencia de estudios comparativos entre las producciones de pacientes con lenguas 

maternas distintas. Aunado a ello, ha habido un mayor interés en la descripción de las afasias 

de Broca y de Wernicke, ambas asociadas a zonas específicas de la producción motora y la 
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comprensión del lenguaje, respectivamente. En este sentido, las descripciones lingüísticas de 

déficits verbales en otros tipos de afasia siguen siendo mínimas, a pesar de que se trata de un 

problema de salud cada vez más presente en nuestro país. En este panorama, entonces, la 

realización de estudios lingüísticos sobre las alteraciones del leguaje y, en particular de la 

afasia, se convierte en un aspecto necesario. 

  Precisamente en este contexto disciplinar se inserta esta investigación, ya que, 

mediante la aplicación de la teoría lingüística, se plantea una serie de explicaciones 

relacionadas con la afasia acústico-mnésica. En específico, se trata de un estudio de caso 

enfocado en el trastorno de anomia asociado a la afectación de la retención audio-verbal o 

Memoria de Trabajo (MT) propia de este tipo de afasia. Exclusivamente, se concentra en el 

análisis sintáctico de los grupos nominales (GGNN) presentes en el discurso de un paciente. 

Para el análisis de este déficit, se retoma el marco teórico generativo, principalmente los 

planteamientos del PM acerca del léxico dentro del procesamiento del lenguaje. Se eligió este 

enfoque teórico debido a que, mediante él, fue posible la división de las piezas nominales en 

un conjunto de rasgos formales, fonológicos y semánticos que, en el procesamiento del 

lenguaje, se incorporan por etapas en la derivación hasta la expresión del lenguaje. En este 

sentido, se analizan principalmente las operaciones de cotejo y valuación de rasgos entre los 

nominales ausentes y las categorías funcionales de los GGNN. 

 De acuerdo con lo anterior, la pregunta que guía esta investigación es si las 

operaciones del sistema computacional de la facultad del lenguaje, específicamente en la 

derivación de los GGNN, se conservan a pesar de la ausencia de léxico en el habla del paciente 

con afasia acústico-mnésica. En esta línea, los objetivos del estudio son los siguientes:  
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i) Determinar los rasgos formales de los nominales fonéticamente ausentes a través 

del análisis de los rasgos no interpretables en la derivación de los sintagmas 

nominales, en los cuales las categorías funcionales se manifiestan fonética y 

morfológicamente en el habla de un paciente con afasia acústico-mnésica. 

ii)  A partir del análisis y los resultados, proponer cuál de los componentes del 

modelo generativo del procesamiento del lenguaje podría estar fallando en el 

habla del paciente con afasia acústico-mnésica. 

 La estructura de la tesis está organizada en seis capítulos. El Capítulo 1 está dedicado 

a los antecedentes neuropsicológicos y lingüísticos en el estudio de las afasias y, en 

particular, de la afasia acústico-mnésica. En primera instancia se presenta una revisión sobre 

los planteamientos de la LC como subdisciplina de la Lingüística Aplicada. De igual maneral, 

se expone un breve recorrido histórico acerca de las concepciones y enfoques de estudio de 

las afasias, seguido de su definición y sus clasificaciones de acuerdo con las caracterizaciones 

neuropsicológicas de A. R. Luria y las descripciones lingüísticas de R. Jakobson. En segunda 

instancia, se dedican tres apartados relacionados directamente con la afasia acústico-mnésica. 

Esta sección incluye la definición, las descripciones neuropsicológicas y lingüísticas, una 

explicación acerca del concepto de anomia y su análisis en los estudios de afasia y, por 

último, una revisión bibliográfica acerca de la relación entre memoria, lenguaje y afasia, 

haciendo énfasis en los aspectos vinculados con la afasia acústico-mnésica.  

 Por su parte, en el Capítulo 2 se expone el marco teórico generativista, por lo que se 

ahonda en la concepción y términos teóricos en los que se basa dicho enfoque, en específico 

aquellos propuestos en el Programa Minimalista (PM). De acuerdo con los objetivos de la 

tesis, se pone especial atención en la explicación de las operaciones computacionales de 
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cotejo y valuación de rasgos involucrados en el procesamiento del lenguaje, así como en la 

descripción de las estructuras nominales y los rasgos que involucran.  

 En el Capítulo 3 se describen los procedimientos metodológicos considerados en esta 

investigación. Se justifica la pertinencia de los estudios de caso y los análisis cualitativos 

para la descripción de las alteraciones del lenguaje. Posterior a ello, se comentan las 

características demográficas y neuropsicológicas del paciente, así como la forma en que se 

obtuvieron los datos analizados en la investigación.  

 El análisis del corpus se expone en el Capítulo 4. Este apartado concentra el análisis 

sintáctico de los GGNN extraídos de las entrevistas realizadas al paciente. En un primer 

momento se presentan los resultados cuantitativos tras el conteo y clasificación de los GGNN 

con y sin anomia. En segunda instancia se exponen los resultados cualitativos del análisis 

sintáctico de los GGNN con y sin nominal expreso. 

 Estos resultados se retoman en el Capítulos 5 para su discusión e interpretación en 

relación con las descripciones neuropsicológicas y lingüísticas de la afasia acústico-mnésica 

establecidas al inicio de la tesis. Asimismo, se comentan las limitaciones de la investigación 

y sus posibles implicaciones dentro de la práctica clínica, particularmente en la terapia y la 

rehabilitación del lenguaje. Aunado a ello, se consideran los planteamientos de la LC y su 

impacto para la determinación de las observaciones de la tesis y su importancia en futuras 

investigaciones. Finalmente, en el Capítulo 5 se retoman los objetivos de la investigación y 

se realiza una síntesis de las conclusiones del estudio realizado. 
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Capítulo 1 

Antecedentes 

El estudio de las alteraciones del lenguaje, entre ellas la afasia, tiene un amplio desarrollo en 

áreas principalmente médicas, las cuales han centrado sus investigaciones en aspectos 

anatómicos y cerebrales para la caracterización de cada tipo de trastorno. La inclusión de la 

lingüística en el estudio de este fenómeno inició desde mediados del siglo XX  a partir de 

estudios interdisciplinarios de campos emergentes como la psicolingüística y, 

posteriormente, la neurolingüística3. En ambos campos, sin embargo, la observación y el 

análisis de datos lingüísticos supone una tarea secundaria, ya que el objetivo de cada área 

está enfocado en la descripción de los procesos cognitivos involucrados en la adquisición, 

desarrollo, enseñanza, comprensión y expresión de lenguaje, así como en la exploración y la 

medición de la actividad cerebral durante la producción y comprensión de tareas lingüísticas 

(Guillén, en prensa a). En este sentido, la participación de la ciencia lingüística dentro de 

estas áreas no tiene la misma incidencia que la de la psicología, la neurología o la fisiología. 

Dentro del ámbito lingüístico, una de las disciplinas que vincula directamente la teoría 

lingüística con casos de patologías del lenguaje es la Lingüística Clínica, de la cual se hablará 

en el siguiente apartado. 

 

 

 
 

3 No obstante, el interés por el estudio de las patologías del lenguaje se remonta a milenios antes. La evidencia 

más antigua corresponde al Papiro de Edwin Smith que data aproximadamente del año 3000 a.n.e. (Quintanar, 

1994; Ardila, 2014; Roth y Heilman, 2000). En §1.2. se ahondará más sobre el desarrollo histórico del estudio 

de las alteraciones del lenguaje y de la afasia. 
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1.1. Lingüística Clínica 

La lingüística Clínica (LC) es un subcampo de la Lingüística Aplicada enfocado en el análisis 

de déficits verbales o alteraciones en los componentes de la lengua (fonético-fonológico, 

morfológico, semántico, sintáctico y pragmático) a causa de trastornos del neurodesarrollo, 

daño cerebral o enfermedades neurodegenerativas (Gallardo Paúls, 2009; Gallardo Paúls y 

Valles González, 2008). Michael R. Perkins (2011) comenta que este término surgió 

aproximadamente en la década de 1970 y fue empleado por primera vez por David Crystal 

en 1981 en su libro Clinical Linguistics. En él, define a la disciplina como ñthe application 

of linguistic science to the study of communication disability, as encountered in clinical 

situationsò (Crystal, 1981, p. 1 apud Perkins, 2011, p. 923). 

 Gallardo Paúls (2009) y Perkins (2011) coinciden en que el principal precursor de 

este planteamiento lingüístico fue Roman Jakobson, quien en 1941 publica una obra titulada 

Lenguaje infantil, afasia y universales fonológicos (Kindersprache, Aphasie und allgemeine 

Lautgesetze). En ella, el lingüista señala que la alteración de estructuras fonológicas en la 

patología obedece a las mismas reglas de adquisición en condiciones de normalidad, así como 

a las reglas de cambios diacrónicos del lenguaje:  

By using a structuralist approach to the analysis of language use in child language acquisition 

and that found in adults with acquired aphasia, he observed that apparently deviant sound 

patterns obeyed similar rules to those found in normal language systems and in diachronic 

language change (Perkins, 2011, p. 923). 

 

 En consecuencia, en obras subsecuentes, el autor resaltó la importancia de la 

lingüística para entender las alteraciones del lenguaje, ya que, como ciencia enfocada en el 

estudio del lenguaje en todos sus aspectos, puede proporcionar explicaciones adecuadas a 

déficits verbales presentes en patologías -en específico en la afasia- (Jakobson, 1956, p. 99). 
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A partir de esta nueva área de investigación ïla afasiología lingüísticaï, la lingüística tendría 

dos objetivos, por un lado, describir lingüísticamente aquellos aspectos desintegrados en el 

habla de un paciente con patología y, por otra parte, emplear estos datos para determinar 

leyes generales del funcionamiento del lenguaje (Jakobson, 1956, p. 101).  

 Sobre este punto, Garayzábal comenta que la LC surge como alternativa para explicar 

los trastornos del lenguaje con base en un conocimiento lingüístico, el cual difícilmente 

puede ser proporcionado por el área médica, neurológica o neuropsicológica (2009, p. 141). 

En este sentido, la autora retoma la definición de Crystal para señalar que la LC supone la 

aplicación de la teoría lingüística al fenómeno de las patologías del lenguaje: 

Clinical lingüistics is the application of the theories, methods and findings of linguistics 

(including phonetics) to the study of those situations where language handicaps are diagnosed 

and treated [é] For me Clinical Linguistics is first a foremost branch of applied linguistics, 

though one about which it is difficult to generalize, perhaps because there are so few clinical 

linguists around (Crystal, 1984, pp. 30-31 apud Garayzábal, 2009, p. 142). 

 

De acuerdo con esta definición, la LC tiene como propósito principal la descripción 

de los déficits lingüísticos a partir de las teorías lingüísticas, y no la rehabilitación o 

diagnóstico de los pacientes. Esto quiere decir que el lingüista enfocado en estos fenómenos 

únicamente analiza y describe una conducta verbal, no identifica trastornos a partir de 

síntomas o lesiones (Gallardo Paúls y Valles González, 2008, p. 40). Asimismo, esta 

disciplina propone y diseña herramientas útiles para la evaluación y rehabilitación de los 

pacientes (Garayzábal, 2009, p. 143; Gallardo Paúls y Valles González, 2008, p. 40). Este 

punto es de gran relevancia debido a que supone una crítica a la obtención de datos en 

contextos clínicos, donde se prioriza a las pruebas psicométricas, en las cuales el paciente se 

ve condicionado y sus respuestas son evaluadas en escalas o en términos de correcto o 

incorrecto. El habla espontánea, en este sentido, ha sido delegada principalmente por no 
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brindar una evaluación cuantitativa y por involucrar, además, todos los niveles del lenguaje, 

no solo los básicos, los cuales tradicionalmente han sido privilegiados para la evaluación y 

rehabilitación. 

 Por otra parte, Garayzábal (2009) coincide con Jakobson en la conveniencia de los 

datos lingüísticos para la precisión de leyes que expliquen al lenguaje como capacidad 

humana. La autora comenta que los datos lingüísticos obtenidos en estos ámbitos clínicos 

proporcionan información esencial para comprobar propuestas lingüísticas, de modo que 

sean confirmadas o descartadas. En este sentido, considera que una teoría lingüística del 

lenguaje obligatoriamente debe considerar y explicar los déficits verbales presentes en los 

casos de patologías:  

Asimismo, habremos de ser conscientes de que los análisis de los datos clínicos contribuyen 

en gran medida a la teoría lingüística del lenguaje en general falsándola, contrastándola, 

ampliándola, ayudando a la clasificación de los datos lingüísticos y su explicación, en 

definitiva, enriqueciéndola (Garayzábal, 2009. p. 145). 

 

 Con base en lo anterior, la LC debe considerarse, entonces, como una parte de la 

Lingüística Aplicada que busca dar cuenta de los déficits verbales presentes en alteraciones 

del lenguaje a partir de teorías y métodos lingüísticos. En consecuencia, su participación 

incluye también la creación de herramientas lingüísticas que evalúen e interpreten 

adecuadamente el habla de los pacientes4, con el fin de que los profesionales a cargo empleen 

dicha información para la creación de un programa de rehabilitación específico para cada 

paciente. 

 
 

4 Desde el ámbito neuropsicológico, Lawless, Ries y Llorente (2008) resaltan la importancia de la lingüística 

para poder llevar a cabo el diseño adecuado de métodos de evaluación que consideren los aspectos 

socioculturales de pacientes con alteraciones del lenguaje, ya que las pruebas estandarizadas resultan deficientes 

al no poder evaluar a dos individuos con distintas circunstancias socioculturales. 
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 Estos planteamientos teóricos revelan la importancia de la lingüística en relación con 

los trastornos del lenguaje. No obstante, el desarrollo de la LC se ha dado principlamente en 

el ámbito anglosajón, mientras que, en el mundo hispánico, España y Chile cuentan con una 

tradición que se remonta a los años 905 (Guillén, en prensa a). Por otra parte, en México, esta 

área no ha tenido demasiado impulso, solo ha sido retomada por algunos investigadores en 

distintos momentos. La primera referencia sobre estudios enfocados en alteraciones del 

lenguaje con esta perspectiva corresponde a Ávila, Berruecos y Durán (1975) que, con base 

en los planteamientos de Jakobson y Luria, elaboraron el Cuestionario para el estudio 

lingüístico de las afasias (Guillén, en prensa a). Más tarde, Ávila (1977) retoma las ideas de 

Jakobson y describe lingüísticamente las seis afasias propuestas por Luria, sintetizando las 

ideas de ambos autores. 

 Posterior a este estudio, Hoyos y Uriarte, en 1981, así como Marcos-Ortega y Valdez, 

en 1986, realizaron investigaciones en las cuales señalan que la incorporación de la 

lingüística al estudio de las patologías del lenguaje podría suponer sustanciales aportaciones 

para su caracterización e intervención en la rehabilitación (Guillén, 2020). Actualmente, 

Alejandra Auza y Donna Jackson desarrollan investigaciones en torno al desarrollo del 

lenguaje en niños con algún trastorno del lenguaje (Guillén, en prensa). Por su parte, Josaphat 

Guillén realiza análisis lingüísticos de discursos de pacientes con afasia, partiendo del marco 

teórico funcionalista de Givón (1995) y Dik (1998) en conjunto con el enfoque histórico-

cultural de la neuropsicología (Luria, 1980; Vigotsky, 1979). Asimismo, en sus 

 
 

5 En Chile, no obstante, destaca la figura de M. Mercedez Pavez como pionera en estudios lingüísticos en afasia, 

ya que desde los años 70 desarrolló investigaciones en esta área, subrayando la importancia de la Lingüística 

aplicada en el estudio de los trastornos del lenguaje (Guillén, en prensa). 
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investigaciones ha dado importancia al habla espontánea como una herramienta para evaluar 

a los pacientes, así como al análisis cualitativo. 

 Pese a que estos investigadores han contribuido a establecer las bases de la LC en 

México, la inclusión de la lingüística en casos de patología sigue siendo mínima. En este 

contexto, los estudios de LC son más que necesarios, no solo por su contribución a la ciencia, 

sino por la obligación de emplear las aportaciones de esta área para solucionar un problema 

que aqueja a un grupo diverso en nuestro país. Como menciona Guillén (en prensa a), se trata 

de un problema de salud pública que, para ser atendido, exige de los profesionales su 

disposición para participar en grupos interdisciplinarios que tracen intervenciones efectivas, 

con el fin principal de mejorar las condiciones de vida de los pacientes. De acuerdo con estos 

planteamientos, los siguientes apartados incluyen una revisión bibliográfica amplia acerca 

del estudio histórico, definición y caracterización de la afasia, en específico de las 

descripciones neuropsicológicas y lingüísticas de la afasia acústico-mnésica. 

1.2. Historia  sobre el estudio de la afasia 

Históricamente, la pérdida o afectación del lenguaje se han asociado con lesiones en la 

estructura cerebral. El escrito más antiguo que ha sido asociado a las alteraciones del lenguaje 

es el Papiro de Edwin Smith, el cual se cree que data aproximadamente del año 3000 a.n.e. 

(Quintanar, 1994; Ardila, 2014; Roth y Heilman, 2000). En este escrito, los cirujanos 

egipcios describieron diversos casos de lesiones, entre ellas, heridas ubicadas en la cabeza, 

las cuales daban como resultado la pérdida del habla:  

En una de las descripciones de los casos (el número veinte) se encuentra la siguiente 

descripci·n: ñétiene una herida en la sien que penetr· en el hueso y perfor· su sien 

temporalé sufre rigidez en el cuello y es mudoéò (Howard y Hatfield, 1987, p. 7 apud 

Quintanar, 1994, p. 17). 
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Posterior a este documento, se encuentran los Tratados de Hipócrates, en los cuales 

se asocian los golpes en la cabeza con una alteraci·n del lenguaje: ñLos que por cualquier 

causa, han recibido un golpe en la cabeza, por necesidad quedan privados del hablaò (Vera, 

1970, p. 107 apud Quintanar, 1994, p.17). Por otra parte, Hipócrates es el primero en señalar 

una distinción en los casos de trastornos del lenguaje, nombrando aphonos a los casos en que 

existe ausencia de voz o habla y anaudos a la falta de audición o comprensión (Tanner, 2010, 

p. 38; Ardila, 2014, p. 12). 

 Aunque las evidencias anteriores revelan el profundo conocimiento que tenía cada 

cultura sobre la anatomía humana, las descripciones sobre perturbaciones del lenguaje 

resultaban insuficientes para determinar las características de dicho padecimiento. Por ende, 

hasta ese momento, no es explícito si las alteraciones radican en dificultades articulatorias, 

de percepción de sonidos, del lenguaje, o una combinación de todas ellas en la capacidad del 

lenguaje. 

 Durante el siglo XVI , las referencias a padecimientos del lenguaje aumentaron, y las 

descripciones de los mismos comenzaron a ser más detalladas, aunque sin ningún propósito 

de estructuración de los síntomas y de las enfermedades (Quintanar, 1994, p. 18-20). Para 

este momento, los reportes revelaban dos síntomas sobresalientes: algún tipo de parálisis 

corporal que impedía el movimiento de la lengua y la pérdida de memoria de las palabras 

(Quintanar, 1994). Pese a estos dos planteamientos, los investigadores de la época tendieron 

a asociar todo tipo de alteración del lenguaje con algún defecto en la memoria. En oposición 

a las propuestas de la época, en 1769, Johann A. P. Gesner observó que: 

Las alteraciones del lenguaje [é] no se deb²an a un defecto de la memoria ni debido a una 

parálisis de la lengua, sino más bien a un defecto derivado de la imposibilidad para asociar 

las im§genes o las ideas abstractas con s²mbolos verbales correspondientesò (Quintanar, 

1994, p. 21). 
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 Esta nueva definición planteó las bases para una distinción entre los diversos casos 

de perturbaciones del lenguaje, de este modo, Gesner separa afectaciones del pensamiento o 

conceptuales de las alteraciones articulatorias o de producción. Con esta nueva perspectiva 

surge la necesidad de sistematizar las perturbaciones del lenguaje de acuerdo con su 

caracterización, propósito que es alentado posteriormente por las ideas de la localización de 

las funciones cerebrales desarrolladas por Franz Joseph Gall a principios del siglo XIX , 

reconocidas posteriormente como frenología (Jenkins et al., 1976; Roth y Heilman, 2000; 

Quintanar, 1994). 

 Aunque actualmente la frenología es considerada como una pseudociencia, en su 

momento incitó a muchos investigadores a cuestionarse sobre la posible localización de las 

funciones psicológicas en la estructura cerebral y, por ende, a indagar acerca del 

funcionamiento mental del ser humano (Roth y Heilman, 2000, p. 5). En este panorama, los 

estudios sobre afasia no fueron la excepción. Así, se realizaron diversas propuestas sobre la 

ubicación del procesamiento lenguaje en el cerebro. En relación con los casos de afasia, Gall 

y J. Bouillaud afirmaron que determinados sectores del cerebro correspondían a una función 

específica, lo cual se demostraba en las lesiones, ya que mientras una función se veía 

afectada, las otras parecían no presentar ningún problema (Quintanar, 1994, p. 24).  

 En consecuencia, Gall localizó al lenguaje en los lóbulos anteriores. Su argumento 

para llegar a dicha conclusión fue la relación que observó entre los niños con una buena 

memoria y el rasgo de tener ojos prominentes, por lo que aseguró que la memoria verbal se 

encontraba en la región posterior a los glóbulos oculares (Jenkins et al., 1976; Roth y 

Heilman, 2000; Quintanar, 1994). Posteriormente, al igual que Gall, J. Bouillaud ubicó la 
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capacidad articulatoria en regiones anteriores al cerebro (Quintanar, 1994, p. 24). Esta 

aseveración sería confirmada años después con la teoría Dax-Broca, basada en los estudios 

de Marc Dax (1836) y Paul Broca (1861), en los cuales relacionan las lesiones en el lóbulo 

frontal izquierdo con la pérdida del habla (Fajardo y Moya, 1999, p. 14). 

 En 1836, Dax reportó el análisis de 125 pacientes que presentaban una alteración del 

lenguaje, padecimiento que relacionó con las lesiones en el hemisferio izquierdo. Pese a la 

anterioridad de su trabajo, la investigación de Dax se dio a conocer hasta 1865 por parte de 

su hijo, G. Dax (Quintanar, 1994, p. 24).  Cuatro años antes, Broca reportó el caso de dos 

pacientes con lesiones en el hemisferio izquierdo, con afectaciones específicas en la tercera 

circunvolución frontal (Figura 1). Los casos de dichos pacientes destacaron por el hecho de 

que presentaban problemas articulatorios sin tener señales de parálisis en la lengua. Además 

de ello, su comprensión del lenguaje estaba intacta, pues ambos pacientes entendían lo que 

se les decía. Broca también reportó que la inteligencia de ambos individuos no se encontraba 

perturbada, lo cual demostró al señalar que uno de sus pacientes, cuando quería decir un 

número, solo podía expresar la palabra tres, sin embargo, con sus dedos señalaba la cantidad 

correcta a la que refería (Jenkins et al., 1976, p. 20-21).  

 Las aportaciones de ambos investigadores constituyeron un paso importante para la 

definición de la afasia, así como la descripción del lenguaje en relación con la estructura 

cerebral. En este sentido, Broca nombró a la incapacidad del habla como afemia (aphemia): 

In his original articles, Broca (1861, 1863) referred to the impairment of speech production 

in these cases as ñaphemia.ò He distinguished, as Bouillaud had, between a general capacity 

internal language and the inability to use ñexternal speechò or produce speech sounds. The 

faculty that had been damaged in these cases, according to Broca, was the the ability to 

produce ñarticulate speech,ò which could occur in the absence of impairment in internal 

language (Roth y Heilman, 2000, p. 8). 
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En comparación con propuestas anteriores, esta definición de afasia -como será 

llamada posteriormente la afemia- resulta más precisa, ya que descarta la imposibilidad de 

la articulación a causa de una afectación en la lengua y la asocia con la pérdida de las 

imágenes motoras de las palabras. Asimismo, señala a la comprensión del lenguaje como 

otro de los procesos que no se encuentra dañado en este padecimiento. De este modo, ñThe 

language disturbance associated with the lesion in the third frontal convolution that was 

described by Broca, characterized by reduced verbal output, halting, effortful speech, 

impaired writing, and repetition, but spared comprehension, has subsequently been called 

Brocaôs aphasiaò (Roth y Heilman, 2000, p. 9). 

 
Figura 1. Daño cerebral de Louis Víctor Leborgne, paciente de Broca. Tomado de Ardila (2014, p. 15). 

 Otra aportación importante para el estudio de la afasia fueron los hallazgos de Carl 

Wernicke, quien en 1874 señaló la división del cerebro en dos áreas relacionadas con la 

capacidad del lenguaje: una región anterior, focalizada en la memoria de imágenes motoras, 

esto es, el procesamiento articulatorio, y una región posterior sensitiva, especializada en la 

memoria de imágenes auditivas de palabras, también conocida como el lexicón fonológico 

(Roth y Heilman, 2000, pp. 12-13). Ambas zonas corresponden a lo que hoy conocemos 

como el área de Broca y el área de Wernicke, respectivamente.  
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 Con base en estas zonas, Wernicke propuso un modelo o esquema en el que ambas 

zonas se encuentran conectadas. De este modo, una afectación en el área de Broca (M) implica 

una dificultad en la capacidad para producir palabras, es decir, una afasia de Broca. Por otra 

parte, una lesión en el área de Wernicke (A) provoca un discurso fluente, pero sin contenido 

comunicativo, asimismo, incluye distorsiones en las palabras, tanto errores parafásicos como 

neologismos y, a diferencia de los pacientes con afasia de Broca, los hablantes con lesiones 

en la zona de Wernicke presentan poca comprensión (Roth y Heilman, 2000, p. 12). Además 

de la distinción entre tales tipos de afasia, Wernicke infirió  un tercer caso, al cual denominó 

como afasia de conducción. Este tipo de trastorno se deriva de la relación entre el área de 

Broca y el área de Wernicke, en las que existe un flujo de información (González y González, 

2012, p. 15). Por tanto, al hablar, la forma fonológica de las palabras fluye del área de 

Wernicke (a Ą A) al área de Broca (MĄm) (Roth y Heilman, 2000, p. 12). Si existiera una 

lesión en la zona que vincula ambos sectores (área 3 de la Figura 2), un hablante presentaría 

alteraciones en la expresión, muy similares a la afasia sensorial, pero sin dificultades en la 

comprensión.  

 

Figura 2. Modelo de Wernicke. Tomado de Roth y Heilman (2000, p. 13). 

 

 Con este modelo, Wernicke estableció la primera clasificación de tipos de afasia en 

relación directa con zonas cerebrales, con funciones específicas y relacionadas entre sí. Este 
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enfoque dio pauta a la aparición de la corriente conexionista, la cual implica que las funciones 

cerebrales son el resultado de la actividad de diferentes centros cerebrales interconectados 

(González y González, 2012, p. 158). Dicha perspectiva fue adoptada por los investigadores 

de la época, entre ellos Ludwig Lichtheim, quien en 1885 propuso un nuevo modelo en el 

que predijo cuatro tipos de afasia de acuerdo con lesiones en las vías de conducción de los 

centros del lenguaje: centro conceptual, centro de comprensión o área de Wernicke y el centro 

motor o área de Broca (Figura 3) (Jenkins et al., 1976, p. 26).  

 

Figura 3. Modelo de Lichtheim. Elaborado a partir de Roth y Heilman (2000, p. 13) y González y González 

(2012, p. 16). 

 

 Como se observa en este apartado, las descripciones de la afasia a lo largo de la 

historia han brindado un amplio panorama de estudios enfocados en las funciones del 

cerebro. En específico, las aportaciones de Broca, Wernicke, Lichtheim, entre otros 

investigadores, han contribuido a la comprensión de esta alteración desde un enfoque médico 

y neurológico. Así, la definición de esta patología del lenguaje se ha ido precisando con el 

paso del tiempo y ha integrado nuevas perspectivas, así como conocimientos de otras 

disciplinas como la neuropsicología y la lingüística. En los siguientes apartados se retomarán 

a estas áreas para la definición y descripción de la afasia. 
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1.3. Definición de afasia 

A diferencia de los planteamientos expuestos previamente, el neuropsicólogo ruso Alexander 

R. Luria (1986) interpretó el término función psicológica como un conjunto complejo de 

conexiones neuronales al cual reconoció como sistema funcional complejo6 (p. 25). La 

característica esencial de dicho sistema es que se constituye por ñuna constelación dinámica 

de eslabones, situados en diferentes niveles del sistema nervioso y que, estos eslabones, 

puede cambiar, aunque la propia tarea no se inmuteò (p. 25). Tales eslabones o factores7 son 

centros de naturaleza fisiológica especializados en procesos particulares que, en conjunto, 

garantizan la actividad comunicativa e intelectual del hombre (Luria, 1986, p. 29; Quintanar, 

Lázaro y Solovieva, 2009, p. 256). De este modo, la base cerebral de una función psicológica 

es el resultado de la unión de los factores involucrados en el sistema dinámico y no la función 

como tal. Por consiguiente, las funciones psicológicas no pueden ser localizadas, pero los 

eslabones fisiológicos en los que se basan sí (Luria, 1986) 

  

 Ante una lesión cortical, los procesos neurodinámicos de estos factores se alteran, lo 

cual provoca que todos los sistemas funcionales que involucran al factor debilitado se alteren 

(Luria, 1947). De acuerdo con esto, el autor define a la afasia como una alteración sistemática 

en la capacidad para emplear el lenguaje debido a la afectación de un factor neuropsicológico 

a causa de una lesión cortical del hemisferio izquierdo (Luria, 1947 y 1974). Estos 

 
 

6 De acuerdo con Luria. (1986), el concepto sistema funcional complejo refiere a la integración de diferentes 

estructuras cerebrales dinámicas (factores), las cuales pueden estar cercanas o lejanas entre sí, pero que se unen 

funcionalmente para realizar un trabajo común (acción) (p. 24). En este sentido, el autor se distingue de las 

perspectivas locacionista y antilocacionista por que no considera la relación directa entre las funciones 

psicológicas y las zonas cerebrales o células nerviosas (p. 28) 
7 El término factor es un concepto te·rico fundamental de Luria, mediante el cual relaciona ñel nivel psicol·gico 

de la acción humana con sus mecanismos psicofisiol·gicosò (Solovieva y Quintanar, 2007, p. 5). Los factores 

propuestos por el autor se mencionan en §1.4. 
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traumatismos producen la desaparición de funciones cerebrales o factores asociadas al uso 

del lenguaje, por lo que su perturbación manifiesta síndromes específicos que determinan los 

distintos tipos de afasia (Quintanar, 1994, p. 44). Por ende, de acuerdo con el factor afectado, 

este trastorno se caracterizará por dificultades en la producción del habla o escritura 

(parafasias o agramatismos), fallas o disminución en la comprensión y errores en la 

denominación (anomia) (Ardila, 2005, p. 35; Ardila y Ostrosky, 1991, p. 35). 

 A pesar de que la definición anterior proporciona una descripción más detallada sobre 

este padecimiento, al tratarse de una lesión severa en el cerebro, las implicaciones de ello 

suponen una serie de consecuencias. Al respecto, L. S. Tsvetkova comenta que una lesión de 

tal magnitud afecta a diversos procesos psicológicos, tales como la percepción, la memoria, 

el pensamiento, etcétera. De este modo, concluye lo siguiente: 

[La afasia es] una alteración sistémica del lenguaje que resulta de lesiones locales del cerebro, 

involucrando diferentes niveles de su organización que influyen sobre sus relaciones con 

otros procesos psíquicos y conducen a la desintegración de toda la esfera comunicativa del 

lenguaje; la afasia incluye cuatro componentes: la alteración propia del lenguaje y de la 

comunicación verbal, la alteración de otros procesos psíquicos, cambios en la personalidad y 

la relación a la enfermedad (Tsvetkova, 1988, p. 15 apud Quintanar, 1994, p. 46).  

 

La definición propuesta por esta autora sintetiza diversas dimensiones implicadas en 

la afasia, ya que expone la variedad de funciones mentales y psicológicas que interactúan 

entre sí para dar como resultado una actividad de orden superior, en este caso, el lenguaje. 

 Por otro parte, se han formulado otras definiciones de afasia que integran múltiples 

enfoques, por ejemplo, Frederic L. Darley entiende por afasia lo siguiente:  

Impairment, as a result of brain damage, of the capacity for interpretation and formulation of 

language symbols; multimodality loss or reduction in efficiency of the ability to decode and 

encode conventional meaningful linguistic elements (morphemes and larger syntactic units); 

disproportionate to impairment of the intellective functions; not attributable to dementia, 

confusion, sensory loss, or motor dysfunction; and manifest in reducer availability of 

vocabulary, reduced efficiency in application of syntactic rules, reduced auditory retention 
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span, and impaired efficiency in input and output channel selection (Darley, 1982, p. 42 apud 

Tanner, 2010, p. 65). 

 

Esta propuesta resulta notable debido a la diferenciación que realiza el autor entre la 

afasia y otro tipo de trastornos psicológicos en los que también podría presentarse alguna 

alteración del lenguaje. Aunado a ello, Darley integra nociones lingüísticas que describen de 

manera general la estructura de los errores producidos, especificando los posibles niveles 

lingüísticos afectados en el paciente con patología.  

 Sobre la integración de la lingüística, R. Jakobson y A. Luria describieron la 

producción de los hablantes con lesiones cerebrales basándose en teorías y conceptos 

lingüísticos. Esto les permitió formular clasificaciones de tipos de afasia de acuerdo con 

criterios lingüísticos en relación con las zonas cerebrales y funciones neuropsicológicas 

afectadas. En los siguientes párrafos se describen e integran las clasificaciones realizadas por 

estos autores. 

1.4. Clasificación y descripción lingüística de las afasias de acuerdo con Luria y 

Jakobson 

A partir de las propuestas de L. S. Vigotsky, Luria definió a las funciones psicológicas como 

un sistema dinámico complejo en el que interactúa eslabones (factores) de naturaleza 

psicofisiológica -sectores cerebrales especializados-, los cuales se unen para garantizar la 

realización de tareas particulares para la consecución de la actividad comunicativa e 

intelectual del hombre (Quintanar et al., 2009, p. 256). En el caso del lenguaje, este se 

constituye, en principio, por el trabajo conjunto de seis factores psicofisiológicos (ver Tabla 

1). 
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Tabla 1. Factores neuropsicológicos propuestos por A. R. Luria 

Factor Función Zona cerebral Tipo de afasia 

Programación y 

control 

Garantiza el proceso de ejecución de una 

tarea de acuerdo con el objetivo 

(instrucción o regla) establecido. 

Sectores 

prefrontales del 

hemisferio 

Izquierdo 

Dinámica 

Organización 

secuencial de 

movimientos 

y acciones 

Garantiza el paso fluente de un 

movimiento a otro, inhibe el eslabón motor 

anterior para el paso flexible al eslabón 

motor posterior. 

Zonas premotoras 

del hemisferio 

izquierdo 

Eferente  

Oído fonemático 

Garantiza la diferenciación de sonidos 

verbales del idioma de acuerdo con las 

oposiciones fonemáticas. 

Zonas temporales 

del hemisferio 

izquierdo 

(o derecho para 

algunos idiomas) 

Sensorial 

Análisis y síntesis 

cinestésica 

Garantiza la sensibilidad táctil fina, así 

como la precisión de posturas y poses; en 

la articulación del lenguaje garantiza la 

diferenciación de los sonidos verbales de 

acuerdo con el punto y modo de su 

producción motora. 

Zonas parietales del 

hemisferio izquierdo 

Aferente 

Retención audio-

verbal 

Garantiza la estabilidad de las huellas 

mnésicas (volumen de percepción) en la 

modalidad audio-verbal en condiciones de 

interferencia homo y heterogénea. 

Zonas temporales 

medias del 

hemisferio izquierdo 

Acústico-

mnésica 

Perceptivo 

analítico 

Garantiza la percepción y producción 

adecuada de rasgos esenciales y su 

ubicación y las relaciones espaciales entre 

los elementos de la situación. 

TPO  

(hemisferio 

izquierdo) 

Semántica 

Elaboración propia con información de Solovieva et al. (2008, p. 189) y Quintanar et al. (2009, p. 169) 

  El daño en alguno de estos factores provocaría un tipo particular de afasia, a saber: 

(i) motor eferente o quinético, (ii) motor aferente o quinestésico, (iii) acústico-agnósico o 

sensorial, (iv) acústico-mnésico, (v) semántico y (vi) dinámico (Ardila, 2005, p. 40). Más 

tarde, Tsvetkova (apud Solovieva y Quintanar, 2007) señaló la existencia de un séptimo tipo, 

la afasia amnésica (asociada al factor de retención visual), la cual fue integrada 

posteriormente debido a que, en un primer momento, Luria la relacionó con la afasia 

semántica y con la afasia acústico-amnésica. 
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 Al tratarse de afectaciones directas al lenguaje, Luria reconoció la importancia de la 

lingüística para las investigaciones de la neuropsicología, por lo que tomó en cuenta las 

aportaciones que hasta entonces habían realizado diversos lingüistas8. De este modo, el 

enfoque del neuropsicólogo se basó en el estudio y la descripción de las alteraciones 

lingüísticas de sus pacientes, así, su clasificación de afasias corresponde al nivel de la lengua 

afectado, por lo que cada afasia tendrá dificultades lingüísticas específicas: 

la discriminación fonémica (acústico-agnósica), la memoria léxica (acústico-mnésica), la 

selección léxica (amnésica), la comprensión de las relaciones entre palabras (semántica), la 

actividad quinestésica (motora aferente), la realización de movimientos finos requeridos para 

hablar y la secuenciación de elementos (motora eferente), y la iniciativa verbal (dinámica) 

(Ardila, 2005, p. 40). 

 

 Otra perspectiva basada específicamente en aspectos lingüísticos es la expuesta por 

Roman Jakobson, quien fue el primer lingüista interesado en el estudio estructural y 

sistemático de la afasia. Él consideraba que todo intento por comprender una alteración en el 

uso del lenguaje debía integrar forzosamente a la lingüística, ya que esta era la única área 

encargada de estudiar al lenguaje en todos sus aspectos: habla, evolución, adquisición y 

transformación (Jakobson, 1956, p. 99). Afirmaba que el análisis lingüístico en casos de 

patologías del lenguaje implicaría aportaciones tanto para la neuropsicología como para la 

lingüística. Por un lado, la neuropsicología obtendría una explicación detallada de los errores 

producidos en los pacientes y la forma en que una función del lenguaje resultaba alterada. 

Por su parte, la lingüística tendría la posibilidad de analizar corpus en los que se observaría 

 
 

8 En su libro Fundamentos de Neurolingüística menciona la importancia de la ciencia lingüística para el 

descubrimiento de las etapas concretas de la formación de la expresión verbal, así como el sentido de esta en 

un plano interno o mental (1980, p. 4).  Sus reflexiones sobre aspectos lingüísticos parten de las aportaciones 

de lingüistas como Chomsky, Melchuk, Jakobson y Trubetzkoy. 
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la estructura del lenguaje fragmentada, lo cual permitiría la discusión sobre leyes generales 

del lenguaje (Jakobson, 1956, p. 101).  

 Con base en estas reflexiones, Jakobson propone una clasificación de tipos de afasia 

en su obra Fundamentos del lenguaje (1956). En ella, considera el criterio de la doble 

articulación de Martinet9 y distingue dos procesos fundamentales del lenguaje: la selección 

de entidades lingüísticas y su combinación para formar unidades más complejas (Jakobson, 

1956, p. 105, 1971, p. 192). De acuerdo con estos fundamentos, propone dos tipos básicos 

de afasia: i) deficiencia en la selección basada en el criterio de semejanza y ii) deficiencia en 

la combinación fundamentada en la contextura o contigüidad de los signos (Jakobson, 1956, 

1971). Por selección, el autor refiere a la opción entre dos alternativas léxicas que, en el eje 

paradigmático, pueden sustituirse entre sí, dado que una es equivalente a la otra bajo un 

aspecto y distinta bajo otro (1956, p. 109). Por su parte, por combinación señala la relación 

contextual existente entre todas las unidades lingüísticas, ya sea en su constitución interna o 

en su combinación para construir unidades superiores (Jakobson, 1956). 

 El primer tipo de afasia refiere a los pacientes que tienen dificultades para seleccionar 

un elemento lingüístico cuando este se debe producir de forma aislada, de modo que ñCuanto 

más profundamente se inserte el enunciado en un contexto (verbal y no verbalizado), más 

probable se hace que esta clase de pacientes llegue a [pronunciar la unidad requerida] 

(Jakobson, 1956, pp. 114-115). Por otra parte, el lingüista agrega que, en este tipo de afasia, 

ñLas palabras dotadas de una referencia al contexto, como los pronombres, adverbios 

 
 

9 A. Martinet propone que una lengua natural tiene una doble articulación, con ello se refería a que todas las 

lenguas están construidas por signos que poseen forma acústica y significado, las cuales, a su vez, están 

compuestas por unidades acústicas que, pese a carecer de significado, permiten organizar y distinguir a las 

unidades de un orden mayor (Martinet, 1965 en Ávila, 1977, p. 276). 
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nominales, y las que solo sirven para construir el contexto, como las partículas auxiliares y 

de conexión tienen grandes probabilidades de sobrevivirò (Jakobson, 1956, p. 116). 

 Por otra parte, el segundo tipo de afasia presenta dificultades para combinar entidades 

lingüísticas que sirven para construir otras más complejas. De acuerdo con el autor, en este 

tipo de afasia las palabras se conservan, pero se altera la capacidad de contextura, a lo que 

denomina trastorno de contigüidad. De este modo, se pierden las reglas sintácticas, 

provocando casos de agramatismo: ñla frase [deriva] en un mont·n de palabras [é] El orden 

de palabras se vuelve caótico y desaparecen los vínculos de la coordinación y la 

subordinaci·n gramaticales, tanto de concordancia como de r®gimenò (Jakobson, 1956, p. 

126). En oposición a la afasia anterior, en este caso se pierden las palabras que cumplen con 

funciones gramaticales, tales como las conjunciones, las preposiciones, los pronombres; no 

obstante, señala que los artículos son los más resistentes, pese a cumplir funciones 

gramaticales.  

 Tomando en cuenta los aspectos lingüísticos, Jakobson propone tres dicotomías para 

clasificar a las primeras seis afasias expuestas por Luria. La primera dicotomía corresponde 

a las afasias motora eferente y sensorial, las cuales responden a dificultades en la codificación 

y en la decodificación de unidades lingüísticas, respectivamente. La afasia motora eferente 

se caracteriza por una inadecuada organización de unidades lingüísticas en secuencias o 

sintagmas, tanto a nivel de signo como en los fonemas. Es por ello que el habla de los 

pacientes con este tipo de afasia suele describirse como ñlenguaje telegr§ficoò. Por otra parte, 

en la afasia sensorial existen dificultades en la decodificación de fonemas y lexemas, aunque 

presenta menos dificultades en la codificación, su habla puede presentar problemas en el 
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nivel morfológico o en los signos, lo cual se refleja en el uso de sustituciones o archilexemas 

(Ávila, 1977, pp. 277-278).  

 La segunda dicotomía considera las dos afasias recién expuestas y las contrapone con 

la afasia dinámica y la afasia semántica. En este caso, los criterios que se toman en cuenta 

son los de limitación y desintegración, de modo que las afasias dinámica y semántica 

implican únicamente una limitación de la capacidad lingüística, mientras que la afasia motora 

eferente y la afasia sensorial suponen una desintegración en la capacidad lingüística de los 

pacientes. Peña y Pérez (1985) comentan que esto se debe a que:  

Las perturbaciones por desintegración radican en la lesión del área del lenguaje [mientras 

que] En los trastornos por limitaci·n la patolog²a es exterior a la zona del lenguaje [é] Se 

producen en lesiones frontales (afasia dinámica, fallo en la planificación) o muy posteriores, 

en las que se alteran las síntesis simultáneas (afasia semántica) (p. 39). 

 

En cuanto a sus características, en la afasia dinámica se presentan problemas solo en 

las unidades que trascienden el nivel de la oración, por lo que existe una incapacidad para el 

uso de nexos y, por tanto, para monologar. Por su parte, en la afasia semántica los pacientes 

tienen complicaciones en la decodificación del habla, específicamente en su estructura lógica, 

ya que suelen asignar a las palabras un solo rol semántico según sea su posición en la oración 

(Ávila, 1977, p. 278).  

 La tercera dicotomía considera a la afasia aferente y acústico-amnésica. En la afasia 

aferente son evidentes las dificultades en la concurrencia de los rasgos distintivos de los 

fonemas, ya que se presenta una selección errónea de rasgos articulatorios, a pesar de que los 

pacientes tengan la capacidad para articular, de modo que llegan a intercambiar un rasgo por 

otro. Por su parte, la afasia acústico-amnésica supone una disfunción de la secuencia 

fonémica en la decodificación de enunciados, esto es, dificultades en la discriminación de los 
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articulemas, lo cual ocasiona que los pacientes confundan pares mínimos de palabras (Ávila, 

1977, p. 278).  

 Sobre las propuestas de Jakobson, Raúl Ávila (1977) aplica las tres dicotomías en 

pacientes afásicos con el español como lengua materna, y con base en ellas describe las 

dificultades lingüísticas que se presentan en cada uno de los casos. El lingüista discute sobre 

la pertinencia de las dicotomías, pues al aplicarlas nota que los pacientes pueden presentar 

dificultades en ambos extremos de las dicotomías, por lo que concluye que solo los criterios 

de selección y combinación podrían ser un aspecto lingüístico aplicable para caracterizar y 

distinguir los seis tipos de afasia de Luria (Ávila, 1977, p. 284). Con base en su análisis 

propone una descripción general de las seis afasias, priorizando los aspectos de selección y 

combinación, como se observa en la Tabla 2. 

Tabla 2. Tipos de afasia (Ávila, 1977, p. 285) 

 disfunción   

 proceso componente observable en 

 selección combinación signos fonemas codificación decodificación 

1. Combinatoria 

(L: eferente) 
- + + + + (+) 

2. selectiva 

(L: sensorial) 
+ - + + + + 

3. acústica 

(L: acústico-

mnésica) 

- + - + (+) + 

4. fonémica 

(L: aferente) 
+ - - + + (+) 

5. dinámica 

(L: dinámica) 
- + + - + (+) 

6. semántica 

(L: semántica) 
+ - + - (+) + 

* ñ+ò indica la presencia y ñ-ò la ausencia de la disfunci·n. Se utiliza ñ(+)ò para se¶alar que el da¶o 

es observable en menor grado. 
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 Tanto Luria como Jakobson se enfocaron en la observación de los errores o síntomas 

en los pacientes, con el fin de determinar qué nivel del lenguaje se había dañado tras la lesión 

en la estructura cerebral y cuáles seguían conservadas. Ambos teóricos profundizaron en el 

análisis del habla de los pacientes, por lo que el análisis lingüístico fue un requisito 

obligatorio.  En este sentido, pese a las críticas u observaciones que puedan realizarse sobre 

sus propuestas, es necesario resaltar que sus investigaciones otorgaron una gran importancia 

a la lingüística, convirtiéndola en una de las principales disciplinas para la comprensión de 

los trastornos afásicos. De esta forma, la clasificaci·n de las afasias de Luria ñse acerca m§s 

a un modelo lingüístico dinámico y no a un modelo estático de corte conexionistaò (Mart²nez, 

Pino y Broche, 2015, p. 78). 

1.5. Afasia acústico-mnésica 

En este tipo de afasia, las zonas cerebrales afectadas son las áreas 21 y 37 de Brodmann, las 

cuales están ubicadas en la segunda circunvolución temporal izquierda (Figura 4). De 

acuerdo con Tsvetkova (1996 apud Chastinet, Morais, Solovieva, 2011, p. 29), estas zonas 

corresponden a áreas corticales del cerebro asociadas con el análisis auditivo y visual, así 

como a procesos de memoria localizados en las regiones límbicas del cerebro. En 

consecuencia, pueden presentarse alteraciones de la memoria audio-verbal, una disminución 

del volumen de la memoria auditiva, así como alteraciones en representaciones visuales10, 

afectaciones que ocasionan dificultades en la denominación y en la comprensión del lenguaje 

(Chastinet et al., 2011, p. 29). 

 
 

10 Solovieva y Quintanar (2005) mencionan que las alteraciones en la representación de los objetos se presentan 

en casos de un cuadro mixto de la afasia acústico-mnésica y la afasia amnésica. En la afasia acústico-mnésica 

pura, la alteración en las imágenes objetales no se observa.  
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Figura 4. Zonas cerebrales y áreas de Brodmann. Tomado de Laine y Martin (2006, p. 65). 

1.5.1. Descripción neuropsicológica 

De acuerdo con Luria, en esta forma de afasia, el oído fonemático11 se conserva total o 

parcialmente, lo cual permite a los pacientes la repetición y discriminación adecuada de 

fonemas en oposición, actividades dañadas en la afasia sensorial (Luria, 1964, 1986). 

Asimismo, los pacientes con esta afasia son capaces de comprender y reproducir palabras 

aisladas sin evidencia alguna de enajenación del sentido o de alteraciones en la composición 

acústica (Luria, 1964, 1986). No obstante, pueden manifestar diversas dificultades en la 

memorización y repetición de información audio-verbal en serie. En estas tareas, los 

pacientes tienden a recuperar únicamente los últimos elementos, sustituir los que no 

recuerdan -ya sea con otras palabras, parafasias o neologismos-, manifestar perseveraciones 

de elementos anteriores sin percatarse del error, así como alterar su orden (Luria, 1964, 

1986). El cambio de esta clase de actividades a una modalidad visual demuestra una mayor 

 
 

11 El oído fonemático es un mecanismo cognitivo que hace posible la discriminación de rasgos distintivos y, 

por tanto, significativos en una lengua dada (Solovieva, Chanona, Quintanar y Lázaro, 2009, p. 5). 
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conservación de los elementos en contraste con los signos verbales, aun cuando se manejen 

los mismos conceptos (Luria, 1986).  

 Con base en estas observaciones, Luria explica que, ante el aumento de información 

verbal, las huellas en serie desaparecen con facilidad, de tal modo que los pacientes son 

incapaces de reproducirlas (Luria, 1964, p. 151; Luria, 1986, p. 139; Solovieva y Quintanar, 

2005). En este sentido, la comprensión del lenguaje, al implicar la interpretación de una 

combinación de frases o proposiciones, también se encuentra alterada en este tipo de afasia 

(Solovieva y Quintanar, 2005; Chastinet et al., 2011). Además de estos déficits, Akhutina 

(2016) señala también alteraciones en la denominación de objetos y comenta que, en conjunto 

con la repetición de series, puede observase una búsqueda activa de las palabras a partir de 

su estructura sonora o sus rasgos semánticos. A diferencia de otros tipos de afasias, los 

apoyos verbales no funcionan (Solovieva y Quintanar, 2005, p. 18), lo cual indica una 

inestabilidad de las imágenes acústicas y, en algunos casos, la alienación del significado de 

las palabras (Akhutina, 2016, p. 9).  

 En cuanto a su lenguaje activo, a pesar de conservar la entonación melódica, se 

presenta una búsqueda constante de palabras (Luria, 1986), lo que ocasiona la producción de 

parafasias y neologismos (Chastinet et al., 2011). En la repetición de los relatos ñel paciente 

como regla conserva el sentido general y mantiene una relativamente correcta estructura 

gramatical de los fragmentos de la narraci·n, pero es incapaz de repetirla como un todoò 

(Luria, 1980, p. 100). Al respecto, Solovieva y Quintanar señalan que, en la repetición de 

oraciones, ñel paciente sustituye las oraciones con estructuras sint§cticas complejas por 

oraciones sencillas que no reflejan el significado de las oraciones originalesò (2005, p. 18). 

Esto sugiere que los pacientes que padecen este tipo de afasia son capaces de crear estructuras 
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sintácticas, lo cual les permite producir un discurso fluido, pero interrumpido o limitado 

debido al olvido de palabras (Luria, 1980, p. 100) y, en algunos casos, a la pérdida del sentido 

de estas (Solovieva y Quintanar, 2005; Chastinet et al., 2011).  

 Por otro lado, Luria afirma que las dificultades en este tipo de afasia se deben a la 

desintegración de la memoria audio-verbal o memoria de trabajo12 (MT), mecanismo 

encargado de retener información verbal para su manipulación inmediata (Solovieva y 

Quintanar, 2005; Guillén, Martínez y Romero., 2019). El autor indica que las condiciones de 

alteración en este mecanismo no son explícitas para ese momento13; sin embargo, pueden 

señalarse al menos dos causas posibles: (i) la inhibición pro y retroactiva o (ii) la nivelación 

de la intensidad de las huellas. En el primer caso, el buen desempeño en la repetición de 

palabras aisladas en contraste con las actividades de repetición en serie, puede indicar la 

existencia de un proceso de inhibición entre los elementos de una serie dada. Cuando los 

pacientes reproducen únicamente los últimos elementos y pierden las demás entidades, estas 

sufren una inhibición retroactiva y, por esta razón, no pueden ser repetidos. Evidencia de ello 

son los casos de evocación cuando se realiza una pausa entre las unidades de la serie, donde 

la inhibición pro y retroactiva disminuye, permitiendo la repetición por parte del paciente:  

Es interesante el hecho de que los enfermos de este grupo pueden manifestar claros fenómenos 

de reminiscencia: después de una pequeña pausa, la influencia de inhibición pro y retroactiva 

 
 

12 La memoria de trabajo es un concepto teórico de la neuropsicología cognitiva desarrollado principalmente 

en los últimos cincuenta años (López, 2011). Al pertenecer a otra tradición epistemológica, Luria nunca 

mencionó este tipo de memoria en sus trabajos. No obstante, la memoria audio-verbal y la memoria de trabajo 

pueden considerarse equivalentes, ya que ambas refieren a la capacidad para retener temporalmente y recuperar 

elementos sensoriales o verbales (Luria, 1986; Baddeley, 2003a). En §1.7. se ahondará más sobre este término. 
13 Luria observó que el área posterior inferior del lóbulo temporal, es decir, las zonas posteriores del área 21 y 

las secciones adyacentes al área 37, correspondía, en términos evolutivos, a sectores recientes del área temporal 

(Akhutina, 2016). En este sentido, con base en los síntomas observados en pacientes con lesiones en estas zonas, 

comenta la posibilidad de que el área 37 desempeñe una función relevante en la coordinación de los analizadores 

auditivo y visual (Luria, 1970 apud Akhutina, 2016, p. 9).  
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disminuye hasta tal extremo, que el paciente puede repetir el material que antes no recordaba 

(Luria, 1986, p. 142). 

 

 Por su parte, la segunda causa distingue entre la intensidad de un estímulo nuevo en 

relación con las huellas antes presentadas. Luria (1986) comenta que, en condiciones 

normales, dicha intensidad de las huellas difiere de acuerdo con sus características 

(estructurales y semánticas). Por consiguiente, un estímulo con mayor intensidad puede ser 

recuperado con facilidad, pero sin afectar la evocación de las huellas planteadas. Sin 

embargo, en la afasia acústico-mnésica, la intensidad de los estímulos alcanza un mismo 

nivel, lo que ocasiona la recuperación de ciertos elementos, pero la pérdida de otros.  El autor 

se¶ala que ñEl fen·meno de la parafasia (emergencia de las huellas secundarias, surgidas con 

parecida posibilidad de aparición de la palabra requerida) observada en tales casos hace muy 

posible esta hip·tesisò (Luria, 1986, p. 142). Asimismo, indica que para evitar estas 

dificultades es necesario emplear pausas que separen los elementos de la serie, de modo que 

cada huella pueda nivelarse de acuerdo con su intensidad y la repetición sea posible. 

1.5.2. Descripción lingüística 

De acuerdo con las dicotomías planteadas por Jakobson (1956, 1971), la afasia acústico-

mnésica corresponde a un trastorno de la decodificación en la selección secuencial (1971, p. 

300). Esto quiere decir que se caracteriza por la alteración de la comprensión del lenguaje, 

con una afectación específica en la selección de elementos léxicos -o trastorno de la selección 

o semejanza-, asociada a lesiones posteriores del cerebro (Luria, 1980, p. 44). Asimismo, 

supone también una perturbación en la secuencia dado que, a diferencia de la afasia sensorial, 

la cual presenta alteraciones de decodificación de un conjunto de posibilidades de sustitución 

concurrentes (discriminación de pares mínimos), en la afasia acústico-mnésica solo se 
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dificulta la comprensión de constituyentes si estos forman parte de pares coordinativos o 

series largas de palabras o cláusulas (Jakobson, 1971, p. 300). En este sentido, Jakobson 

asocia a esta afasia con dificultades particulares en estructuras gramaticales de coordinación, 

ya que se trata de grupos sintácticos sin una jerarquía estructural que, además, pueden admitir 

adiciones de m§s elementos: ñthe two dimensional (paradigmatic and syntagmatic) similarity 

of paratactic words or clauses troubles the decoder suffering from an amnestic aphasiaò 

(1971, p. 300). 

 Recientemente, las afirmaciones sobre las dificultades de selección léxica provocadas 

en esta afasia han sido corroboradas en estudios de pacientes mexicanos hispanohablantes. 

Estas aportaciones han puesto énfasis, no solo en las dificultades de denominación de objetos, 

sino también en el procesamiento y análisis de palabras con contenido semántico. En 

términos generales, Solovieva y Quintanar (2005) mencionan brevemente que la producción 

de parafasias literales en estos pacientes surge debido a que emplean las raíces morfológicas 

de las palabras meta (pp. 18-19). Mediante un análisis estructural, José Fitta (en prensa) 

analiza las parafasias y neologismos nominales y verbales del habla espontánea de un 

paciente y concluye que, en todos los casos, las raíces léxicas se alteran. Para el caso de las 

parafasias, los morfemas lexicales manifiestan alguna alteración fonológica (cambios de uno 

o dos rasgos fonéticos de un fonema), mientras que, en los neologismos, el paciente produce 

pseudoraíces. Sin embargo, sus resultados también señalan la conservación de sufijos 

flexivos, tanto en las parafasias como en los neologismos nominales y verbales. El autor 

argumenta que estas observaciones coinciden con las descripciones realizadas previamente 

por Jakobson (1956; 1971) y Luria (1980; 1986), así como la atribución de las lesiones 
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posteriores a perturbaciones específicas en el léxico (Ullmann, Corkin, Coppola, Hickok, 

Growdon, Koroshetz, Pinker, 1997; Ullmann, 2004; 2008). 

 Resultados acordes con el elemento de la secuencia en este tipo de afasia son 

proporcionados por Guillén et al. (2019), quienes, a partir de una prueba de denominación, 

analizan la estructura de palabras compuestas producidas por un paciente con afasia acústico-

mnésica. Como variable fundamental, retoman el grado de lexicalización, de modo que 

distinguen entre palabras transparentes en su composición morfológica y opacas o con mayor 

nivel de lexicalización (p. 389). Con base en el análisis de sus resultados, los investigadores 

observan dificultades contrastivas entre ambos tipos de palabras compuestas, siendo las 

transparentes las que sufren más alteraciones en oposición a las palabras opacas. Guillén et 

al. (2019) explican este comportamiento a partir de la hipótesis atomista, la cual establece 

que: 

existe una ruta dual en el procesamiento de los compuestos, donde la primera procesa los 

compuestos transparentes ïque sufren un proceso de descomposición morfológicaï, mientras 

que la segunda procesa los compuestos opacos como si fueran palabras simples, por lo que no 

sufren ningún proceso morfológico (Ulfsbjorninn, 2009 apud Guillén et al., 2019, pp. 393-

394). 

 

 Por consiguiente, se infiere que el paciente evaluado presenta alteraciones en la 

primera ruta debido a que esta requiere de la activación previa de dos componentes con 

contenido semántico que posteriormente se someten a un proceso morfológico, mientras que, 

en la segunda ruta, el compuesto, al estar lexicalizado, se recupera como una sola pieza y, 

por tanto, se conserva mejor. En este sentido, de la misma manera en que Luria (1986) 

menciona la utilidad de separar mediante pausas los elementos seriados para que sus huellas 

permanezcan, en este caso, el paciente despliega la estructura morfológica de los compuestos 

transparentes, como en abridor de latas para abrelatas y cortador de unas para cortaúñas, 
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ya que fusionarlos supone la coordinación de dos elementos léxicos en una misma 

construcción sintética (Guillén et al., 2019). 

1.6. Concepto de anomia 

En el ámbito de la neuropsicología, la dificultad para hallar o recuperar una palabra ha sido 

reconocida como anomia (León Carrión y Viñals, 1999; González y Hornauer-Hughes, 

2014). En un primer momento, este fenómeno se relacionó con las experiencias de hablantes 

sin patología que, en habla espontánea, presentaban complicaciones para recordar la imagen 

acústica de una palabra14. Sobre ello, Duarte Senna y Abreu Gomes (2017) consideran que 

la anomia supone un problema en el proceso del acceso del léxico, el cual incluyen dos 

etapas: acceso a la información conceptual y a la información sonora, así como la interacción 

entre ellas (pp. 674-675).  

 Sin embargo, para la neuropsicología y la afasiología, el concepto de anomia resulta 

conflictivo debido a que la dificultad para hallar una palabra está presente en todos los 

pacientes, esto es, todas las afasias implican anomia debido a las alteraciones en la 

producción (Ardila, 2005; González y Hornauer-Hughes, 2014). En consecuencia, Ardila 

(2005, p. 85) señala que la presencia de anomias, en su sentido general, no implica un aspecto 

relevante para describir los tipos de afasia, por lo que es necesario una descripción más 

detallada sobre la manera en que se manifiestan las anomias en cada una de las afasias. En 

 
 

14 En condiciones sin patología, a este fenómeno se le reconoció como tip-of-the-tongue (TOT). En este estado, 

los hablantes conocen el concepto de aquello que desean expresar; sin embargo, tienen dificultades para 

recuperar la palabra específica (Laine y Martin, 2006, p. 13). Para Schwartz y Metcalfe (2011), este fenómeno 

tiende a ocurrir al menos una vez a la semana en adultos jóvenes e incrementa aproximadamente a una vez por 

día en adultos mayores. 
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este sentido, Duarte y Abreu comentan que, de acuerdo con el tipo de afasia o zona cerebral 

afectada, este fenómeno se presenta de distintas formas:  

a través de un vacío en el discurso, sustituciones de ítems lexicales que pueden implicar la 

creación de nuevas palabras (neologismos) o de nuevas formas sonoras (pseudopalabras), 

repetición de un mismo acto motor (perseveración), uso de términos genéricos, como cosa, 

negocio, tramo, y sustituciones que involucran similitud semántica o sonora entre las 

palabras, clasificadas como parafasias (2017, p. 673).  

 

 En relación con criterios más cercanos a las nociones lingüísticas, Laine y Martin 

(2006) proponen una clasificación de tipos de anomia, las cuales, a su vez, incluyen las 

distintas formas en que llegan a presentarse en la producción del lenguaje. El primer tipo 

corresponde a errores de nivel fonético-fonológico, esta clasificación incluye errores de 

sustituciones, adiciones, omisiones o cambios en la organización de los fonemas15. El 

segundo tipo refiere a los errores de nivel morfológico en los que se presentan frecuentemente 

sustituciones de palabras con una estructura morfológica similar a la palabra meta, ya sea en 

la raíz morfológica o gramatical (ankle Ą apple). Por último, el tercer tipo refiere a los 

errores de palabras en los que pueden manifestarse anticipaciones, perseveraciones o 

sustituciones completas por palabras con características semánticas similares y, en menor 

medida, por rasgos fonológicos (p. 9). 

 La precisión de la propuesta anterior es notable porque plantea la recuperación de las 

palabras en niveles jerárquicos que, al estar afectados, provocan un tipo específico de anomia. 

En este sentido, Laine y Martin (2006) señalan la importancia de analizar los contextos en 

los que se produce este fenómeno, describirlos a detalle y determinar los patrones de tales 

 
 

15 Esta clasificación se corresponde con los fenómenos de adición (prótesis, epéntesis y paragoge), supresión 

(aféresis, síncopa y apocope), y cambio de fonemas (asimilación, disimilación, metátesis, sonorización) que la 

lingüística diacrónica considera para describir los cambios en las lenguas. 
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errores, pues, aunque en un primer momento parecen producciones deliberadas, aseguran que 

siempre están sujetos al sistema de producción del lenguaje (p. 7). Retomando a Jakobson y 

acorde con Laine y Martin, la inclusión de la lingüística para la descripción de errores del 

lenguaje resulta importante para comprender cómo es que recuperamos las palabras, por lo 

que observar al lenguaje en un estado de desintegración en pacientes con afasia nos permite 

intuir los diversos mecanismos que implica este proceso cognitivo, más allá de las etapas 

principales en las que se accede a la información conceptual y a la información sonora. 

1.7. Memoria y lenguaje 

Como capacidad cognitiva, el lenguaje está respaldado, en gran medida, por la memoria o el 

almacenamiento de información. En este sentido, distintas dimensiones que comprenden la 

actuación del lenguaje, entre ellas la comprensión, producción y adquisición, dependen de la 

habilidad del ser humano para conservar, retener y procesar información lingüística y no 

lingüística. La enorme variedad de información que percibimos, así como la forma en que la 

almacenamos y recordamos, ha supuesto para los investigadores el planteamiento de distintos 

tipos de memoria según la naturaleza y procesamiento de aquello que se almacena (Van 

Dyke, 2012). Algunos de estos tipos de memoria mantienen una relación directa con el 

lenguaje, mientras que otros desempeñan un rol relevante en otras actividades cognitivas. Por 

tales razones, en este apartado presentamos una breve revisión de los tipos de memoria y su 

importancia en el procesamiento de lenguaje, resaltando específicamente el rol de la MT por 

ser la que se encuentra alterada en la afasia acústico-mnésica. 
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1.7.1. Tipos de memoria 

En términos generales, se ha propuesta una clasificación que divide a la memoria en dos 

sectores principales: la memoria a largo plazo (MLP) -memoria secundaria o inactiva para 

otros autores- y la memoria a corto plazo (MCP) -o memoria primaria o activa- (Van Dyke, 

2012, p. 95). Esta clasificación obedece a la activación, en términos temporales, de sectores 

cerebrales al recuperar información. De este modo, la MLP es descrita como un crecimiento 

neuronal, mientras que la MCP implica una activación momentánea (Hebb, 1949 apud 

Baddeley, 2003a, p. 830). La MLP se especializa en el almacenamiento de recuerdos e 

información por un periodo amplio, por lo que puede mantenerse inactiva en la conciencia, 

pero recuperarse posteriormente. Por su parte, la MCP se encarga de almacenar información 

escasa, manteniéndola activa en la conciencia para su empleo inmediato (James, 1890 apud 

Van Dyke, 2012, pp. 94-95). A pesar de que esta clasificación fue hecha a finales del siglo 

XIX , las actuales tipologías parten de ella, pero explican, más a detalle, el tipo de elementos 

que conserva cada memoria y las áreas cerebrales involucradas.  

 Se ha planteado, por ejemplo, que la MLP se divide en dos tipos de almacenamiento: 

memoria declarativa y memoria no declarativa (Squire, 2004 en Van Dyke, 2012, p. 95). La 

memoria declarativa o explícita está constituida, por un lado, por la memoria episódica, 

dedicada a la recolección consciente de hechos y eventos, es decir, recuerdos. Por otra parte, 

incluye a la memoria semántica, enfocada en el almacenamiento de vocabulario que implica 

el conocimiento del mundo. Este tipo de memoria puede incluir información lingüística: 

propiedades fonológicas, morfológicas, gramaticales y semánticas de las palabras. En 

lingüística, a esta clase de conocimiento se le denomina lexicón mental (Ullman, 2004 apud 

Van Dyke, 2012, p. 96). De acuerdo con diversos estudios, el lexicón mental mantiene una 
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organización parecida a una red distribuida de rasgos procesados principalmente en los 

lóbulos temporales16 (Van Dyke, 2012, p. 97).  

 La relación entre las memorias declarativas yace en el aprendizaje inconsciente de 

conocimiento empírico, el cual nutre la adquisición del léxico (Van Dyke, 2012, p. 100). De 

este modo, algunos de los elementos episódicos aportan información basada en las 

experiencias con el mundo, a partir de las cuales el individuo abstrae y almacena las 

regularidades que definen a los elementos léxicos en algunos de sus rasgos lingüístico 

(fonológicos, morfológicos, semánticos, sintácticos y pragmáticos). 

 Por su parte, la memoria no declarativa incluye una variedad de memorias 

involucradas en la acción, por lo que su almacenamiento y recuperación es totalmente 

inconsciente, de ahí que también se le denomina memoria implícita (Van Dyke, 2012, p. 95). 

En oposición a la memoria declarativa, la información que almacena no se confirma en 

relación con el conocimiento del mundo, sino que se refleja en experiencias aprendidas. Julie 

Van Dyke (2012) comenta que existe evidencia que confirma esta clase de almacenamiento, 

principalmente en pacientes amnésicos que, al enseñarles una actividad, posteriormente la 

ejecutan con éxito; sin embargo, son incapaces de recordar haberla aprendido o practicado 

repetidamente, es decir, no conservaron el evento en la memoria declarativa (p. 95).  

 Entre los distintos sistemas que conforman la memoria no declarativa resalta la 

memoria procedimental. Esta clase de memoria concentra información relevante para el 

 
 

16 Diversos estudios con pacientes afásicos e investigaciones de neuroimagen han encontrado que el 

procesamiento de objetos (sustantivos) y acciones (verbos) se ejecuta en zonas cerebrales distintas, para el caso 

de los objetos los sectores temporales tienen mayor incidencia, mientras las acciones dependen más de áreas 

frontales (Cuetos et al., 2010). 
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aprendizaje de hábitos y habilidades sensoriomotoras y cognitivas automatizadas (Ullman, 

2004; Rebolledo, 2019). Al ser parte de la memoria implícita, su aprendizaje y recuperación 

es inconsciente y se basa principalmente en reglas, de modo que requiere del ensayo reiterado 

para su almacenamiento (Ullman, 2004). Se ha reportado que este sistema involucra 

principalmente la participación del lóbulo frontal y de los ganglios basales, así como de 

algunas áreas de la corteza parietal, temporal superior y el cerebelo (Ullman, 2004).  

The frontal lobe, especially Brocaôs area and its right homologue, is important for motor 

sequence learning (Conway & Christiansen 2001, Doyon, Owen, Petrides et al. 1996) and 

specially learning sequences with abstract and hierarchical structures (Dominey, Hoen, Blanc 

& Lelekov-Boissard 2003, Goschke, Friederici, Kotz & van Kampen 2001). The basal ganglia 

have seen associated with probalistic rule learning (Knowlton, Mangels & Squire 1996, 

Podrack, Prabhakaran, Seger & Gabrieli, 2002), stimulus response learning (Packard & 

Knowlton 2002), sequence learning ( Aldridge & Berridge 1998, Boecker, Dagher, Ceballos-

Baumann et al., 1998, Doyon, Gaudreau, Laforce et al., 1997, Graybiel 1995, Peigneux, 

Maquet, Meulemans et al., 2000) and real-time motor planning and control (Wise, Murray, 

& Gerfen, 1996) (Van Dyke, 2012, p. 101). 

 

 Debido al tipo de información que almacena la memoria procedimental, los 

investigadores la han vinculado con el conocimiento específicamente gramatical. En 

particular, este sistema ha sido descrito como el encargado de la adquisición y procesamiento 

de reglas necesarias para la combinación (Merge) de elementos del lenguaje que forman 

estructuras jerárquicamente complejas (Chomsky, 1995 apud Ullman, 2004, p. 245). En este 

sentido, la memoria procedimental desempeña un papel importante para el funcionamiento 

de diversos aspectos de la sintaxis, la morfología flexiva y derivativa, algunos aspectos de la 

fonología (fonotáctica o silabificación) (Clements, 2009; Rebolledo, 2019), así como de 

rubros semánticos y léxicos en la composición de las palabras (Ullman, 2004).  

 En la Figura 5 se presenta un esquema sobre las memorias hasta aquí comentadas. 

Según sea el enfoque teórico, es posible que, en algunos casos, se considere a cada memoria 

como un sistema independiente o, por el contrario, se plantee una relación entre ellas.  
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Figura 5. Clasificación de memorias. Elaboración propia con datos de Van Dyke (2012) y Ullman (2004). 

  

 Como hemos visto, para el caso del procesamiento del lenguaje, la participación de 

diversos tipos de memoria es indispensable, puesto que las formas en que este se manifiesta 

suponen la interacción de información variada y no solo de la recuperación de elementos con 

un solo tipo de contenido. En el siguiente apartado, explicaremos el modelo de la MT 

planteado por la psicología cognitiva, el cual profundiza en la explicación del procesamiento 

y manipulación inmediata de información, y no solo en el almacenamiento temporal, 

correspondiente a lo que en esta sección definimos como MCP (Martin y Slevc, 2012, p. 183). 

1.7.2. Memoria de trabajo 

En la obra Plans and the structure of behavior, Miller, Galanter y Pribram (1960) proponen 

el término working memory para referir al acceso rápido de datos cruciales para la conducta 

humana. En 1974, Baddely y Hitch retoman el término con el propósito de plantear un 

sistema de almacenamiento distinto a los modelos de la MCP hasta entonces desarrollados 

(López, 2011). Para estos autores, la MT es un concepto teórico que plantea la existencia de 

un sistema cerebral dedicado al almacenamiento temporal de información limitada para la 

realización de tareas cognitivas complejas -como la comprensión del lenguaje, el aprendizaje 

y el razonamiento- (Baddeley, 2003a; López, 2011). 
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 A diferencia de los planteamientos sobre la MCP como sistema independiente, la MT 

supone el procesamiento del pensamiento humano a través de la interfaz entre la percepción, 

la MLP y la acción (Baddeley, 2003a). Por tanto, incorpora un sistema con más funciones que 

el almacenamiento, ya que se encarga, además, de la manipulación de su contenido y la 

actualización de este para lograr las tareas cognitivas necesarias (López, 2011). Debido a este 

carácter multifuncional, Baddely y Hitch propusieron un modelo de MT conformado por tres 

constituyentes, en lugar de un solo sistema autónomo. En la Figura 6 se presenta la primera 

propuesta de MT realizada por estos autores. 

 

Figura 6. Modelo de tres componentes de la MT (Baddeley, 2003a, p. 830). 

De acuerdo con los planteamientos de Baddeley y Hitch, la MT se constituye por un 

componente o ejecutivo central especializado en el control atencional de dos sistemas de 

almacenamiento temporal, el bucle fonológico y la agenda visoespacial. Estos dos sistemas 

adyacentes permiten que la información específica se registre y conserve de forma activa 

para su manipulación inmediata en tareas cognitivas. 

 El bucle fonológico se encarga de procesar y almacenar información auditiva, 

específicamente aquella de naturaleza acústico-verbal. De acuerdo con Baddeley (2003b), se 

constituye por dos componentes funcionales: (i) un sistema que almacena por algunos 

segundos la información antes de que sea olvidada y (ii) un sistema de actualización de la 
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información por medio de la articulación repetida17 (2003b). La existencia de este 

componente ha sido respaldada por diversos estudios de neuroimagen, así como 

investigaciones con pacientes con daño cerebral (Baddeley, 2003a, 2003b). En ambos casos, 

se ha evaluado la capacidad de almacenamiento por medio de tareas basadas en la 

recuperación de ítems en serie, entre ellas la retención y recuperación de sílabas o letras 

asociadas o no fonológicamente, así como el almacenamiento y recuperación de palabras 

largas y cortas, con y sin relación semántica (Baddeley, 2003a, 2003b).  

 Las bases neuroanatómicas que se han señalado en estas investigaciones confirman 

los dos sistemas separados del bucle fonológico, uno dedicado al almacenamiento y otro 

específico para la repetición articulatoria. Por un lado, el área 44 de Brodmann está asociada 

con el almacenamiento, mientras que el área de Broca (área 6 y 40 de Brodmann) para el 

ensayo articulatorio (Baddeley, 2003b, p. 192). A pesar de que la activación de estas zonas 

cerebrales implica principalmente al hemisferio izquierdo, tanto para la recuperación como 

para la repetición, algunas investigaciones reportan también la participación de las áreas 

homólogas del hemisferio derecho (Baddeley, 2003b, p. 192). 

 A partir de toda esta evidencia, se ha considerado al bucle fonológico como 

determinante en la adquisición de la lengua materna y de una segunda lengua. En ambos 

casos, los componentes del sistema fonológico permiten el almacenamiento temporal y la 

práctica de información acústico-verbal nueva, con el propósito de que se vincule 

 
 

17 En 1985, Baddeley y Wilson reportan que pacientes con disartria -con la capacidad articulatoria afectada- 

muestran evidencia de ensayos articulatorios. Por el contrario, pacientes con dispraxia -cuyos problemas 

articulatorios derivan de alteraciones cognitivas que impiden la coordinación de movimientos motrices- no son 

capaces de practicar elementos articulatorios para su almacenamiento. Con base en estos resultados, los autores 

señalan que el ensayo articulatorio no depende de los órganos articulatorios como tal, sino de la capacidad para 

establecer programas motores del habla (Baddeley, 2003b, p. 192). 
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posteriormente con la MLP, de modo que conforme el aprendizaje y adquisición paulatina del 

lenguaje. Otra hipótesis menos estudiada establece que el bucle fonológico desempeña un 

papel relevante en la comprensión del lenguaje, particularmente de oraciones largas y 

complejas (Vallar y Baddeley, 1987 apud Baddeley, 2003b, p. 193). 

 En cuanto a la agenda visuoespacial, se trata de un sistema que cumple la función de 

integrar información espacial, visual y quinestésica en una representación que es almacenada 

temporalmente para su empleo inmediato (Baddeley, 2003b, p. 200). A diferencia del bucle 

fonológico, este sistema ha sido menos estudiado; no obstante, algunas investigaciones sobre 

lesiones cerebrales y neuroimagen señalan que este sistema depende, en gran parte, del 

hemisferio derecho (Baddeley, 2003b). En relación con el lenguaje, se ha planteado que el 

sistema participa en la adquisición de conocimiento semántico, específicamente sobre la 

apariencia de los objetos y sus usos (Baddeley, 2003a). Además de ello, está involucrado en 

la comprensión de estructuras gramaticales que implican elementos espaciales (por ejemplo, 

en inglés, above, below, in, shorter, etcétera), propuesta realizada a partir de un estudio con 

pacientes con síndrome de Williams (Phillips, Jarrold, Baddeley, Grant y Karmiloff-Smith, 

2004 apud Baddeley, 2003b, p. 201). 

 Por último, el componente ejecutivo central corresponde al control de la atención de 

la MT, es decir, selecciona aquellos elementos relevantes de acuerdo con la tarea cognitiva a 

realizar (Baddeley, 2003a, 2003b). Se ha propuesto que este sistema depende principalmente 

del lóbulo frontal (Baddeley, 2003b). Al ser un sistema superior, no ha sido relacionado con 

algún mecanismo específico relativo al lenguaje. No obstante, al seleccionar y procesar la 

información de los sistemas subyacentes, está involucrado en todas las funciones lingüísticas 

que estos desempeñan. 
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 En la Figura 7 se presenta la última revisión del modelo de la MT. Esta propuesta 

incluye un búfer episódico, el cual cumple con la función de tomar información de distintas 

modalidades, combinarla en una sola representación, almacenarla temporalmente y, por 

último, vincularla con la memoria explícita para su adecuada comprensión (Baddely, 2003a, 

2003b). En este sentido, otorga un grado de consciencia a la información procesada, ya que 

la relaciona directamente con el conocimiento almacenado en la MLP.  

 

Figura 7. Revisión del modelo multicomponente de la MT (Baddeley, 2003a, p. 835). 

 Como hemos visto, el procesamiento del lenguaje depende de manera diversa de la 

memoria. Una afectación en alguno o varios de sus componentes implica, por tanto, una 

alteración en el lenguaje. Es por ello que los investigadores, además de estudiar la capacidad 

de la memoria en condiciones normales, han prestado especial interés a distintas clases de 

patologías, entre las que resalta el estudio de la afasia. Estas investigaciones, a partir de la 

correlación entre las alteraciones del lenguaje y la memoria, han permitido una mayor 

comprensión de determinados déficits, así como la conservación de otros aspectos 
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lingüísticos reflejados en pacientes con afasia. En este sentido, en el siguiente apartado se 

exponen algunas de las implicaciones en el lenguaje causadas por una afectación en la 

memoria. 

1.7.3. Memoria y afasia 

La alteración de los sistemas de memoria supone diversas consecuencias en el lenguaje, las 

cuales pueden variar dependiendo del tipo de patología de la que se trate. En el caso de la 

afasia, los estudios sobre memoria han contribuido con datos específicos sobre el 

procesamiento de información, gracias a los cuales se han realizado propuestas particulares 

acerca del tipo de memoria que subyace a déficits verbales, así como hipótesis sobre aquellas 

habilidades lingüísticas que se preservan. 

 De manera general, se ha planteado que las afasias no fluentes (motora eferente o de 

Broca, motora aferente y dinámica) reflejan un daño en estructuras cerebrales anteriores 

asociadas con la memoria procedimental, en tanto que las afasias fluentes (sensorial o de 

Wernicke, semántica y acústico-mnésica) involucran la afectación de áreas posteriores del 

cerebro que sustentan representaciones a largo plazo, propias de la memoria declarativa 

(Ullman, 2004, 2008). En consecuencia, las afasias no fluentes se caracterizan por 

dificultades verbales de naturaleza gramatical, tales como déficits sintácticos y morfológicos 

en la producción y comprensión (Ullman, 2004; 2008). En contraste, las afasias fluentes 

presentan problemas relacionados con el conocimiento conceptual, provocando déficits en el 
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reconocimiento de significados18, tanto en la producción como en la comprensión (Ullman, 

2004, 2008). 

 Esta relación contrastiva ha sido sustentada mediante el estudio del procesamiento de 

verbos regulares e irregulares, principalmente en la afasia motora eferente y sensorial. De 

acuerdo con estas investigaciones, los pacientes con afasia motora eferente reflejan un bajo 

rendimiento en la producción y comprensión de verbos regulares, sin mostrar alteraciones en 

los verbos irregulares (Martin y Slevc, 2012). Un patrón opuesto se observa en la afasia 

sensorial, ya que los pacientes presentan un desempeño inferior principalmente en los verbos 

irregulares (Martin y Slevc, 2012). Para algunos autores (Ullman et al., 1997), el contraste 

de estas evidencias se debe a la existencia de una vía dual en el procesamiento morfológico: 

los verbos regulares son procesados en línea, siguiendo la operación raíz + sufijo 

(composición), mientras que los irregulares son recuperados de la memoria, como piezas 

completas, sin ningún tipo de operación de por medio (almacenamiento) (Guillén, 2018, p. 

44). 

En este sentido, la memoria procedimental es fundamental para el procesamiento de 

verbos regulares, ya que su composición involucra el manejo de reglas morfológicas. De 

acuerdo con esto, Brovetto y Ullman (2005) afirman que dichas reglas implicadas en la 

composici·n de verbos regulares constituyen una realidad psicol·gica funcional, ya que, ñlos 

tipos de conjugaciones no son meras generalizaciones descriptivas basadas en frecuencia, 

sino que son operativas en la representación mental de los verbos en españolò (Guill®n, 2018, 

p. 44). En contraste, los verbos irregulares, al no requerir la combinación de elementos 

 
 

18 De ello se deriva el fenómeno de alienación del significado de las palabras y su imagen acústica, lo cual 

motiva la anomia en las afasias no fluentes que, en el caso de la afasia sensorial, suele caracterizarse por la 

presencia abundante de neologismo y parafasias (Akhutina, 2016). 
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morfológicos, se almacenan y recuperan directamente de la memoria declarativa. Es por ello 

que el daño en estos tipos de memoria muestra un comportamiento opuesto en ambas afasias. 

 Además de las ya mencionadas alteraciones causadas por la memoria declarativa, la 

afectación específica de la memoria semántica supone dificultades para acceder a la 

información de naturaleza semántica y no una ausencia de ella, como sucede en la demencia 

semántica (Martin y Slevc, 2012). En consecuencia, suelen presentarse déficits 

interpretativos de elementos lingüísticos con contenido semántico, sean palabras léxicas o de 

función. En la afasia semántica, por ejemplo, son latentes las dificultades para producir y 

comprender estructuras lógico-gramaticales que incluyen el uso e interpretación de 

preposiciones, oraciones comparativas, genitivas, atributivas, relativas y locativas 

(Rodríguez et al., 2011). No obstante, existe un debate sobre si las dificultades de acceso a 

la información se deben como tal a una alteración en la memoria semántica o a funciones 

relativas a la MT. En ese caso, se propone un déficit en los procesos de control cognitivo 

encargados de manejar la recuperación de memorias semánticas para su uso próximo (Martin 

y Slevc, 2012). 

 Por su parte, aunque las investigaciones sobre la alteración en la memoria episódica 

suelen centrarse en pacientes amnésicos o con Alzheimer, Guillén (2019a) afirma que este 

tipo de memoria desempeña un papel relevante para el uso de habla reportada (HR). De 

acuerdo con este autor, los pacientes con afasia sensorial conservan las funciones del HR en 

sus discursos; sin embargo, el estilo directo muestra una mayor incidencia que el indirecto, 

tal y como ocurre en condiciones sin patología. A pesar de los profundos problemas léxicos, 

las parafasias y los neologismos son mínimos o nulos cuando los pacientes emplean HR 

directa. Guillén (2019a) argumenta que esto se debe a que el estilo directo implica la 
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recuperación completa de información verbal y no su producción en línea, como sucede con 

el estilo indirecto, el cual requiere de una reformulación de la información basada en 

modificaciones gramaticales y ajustes en el centro deíctico. La poca presencia de alteraciones 

en el HR directa supone, por tanto, que la información se recupera como un todo de la 

memoria episódica. Así, mediante el uso del estilo directo, los pacientes pueden compensar 

sus habilidades lingüísticas empleando un tipo de memoria declarativa particular, evitando 

producciones limitadas por la afectación de la memoria semántica. 

 En este punto, cabe recordar que Rommel (1683 apud Buckingham, 1981) citó el caso 

de una paciente con afasia motora severa (descrita por Rommel como una afonía rara), 

acompañada de una parálisis en el lado derecho. De acuerdo con su descripción, la paciente 

presentaba dificultades para producir palabras y hablar de manera fluida; sin embargo, 

conservaba la capacidad de recitar plegarias y versos bíblicos aprendidos previamente al 

evento afásico (Buckingham, 1981, p. 5). Al respecto, Guillén (2019b) comenta que, 

mediante la descripción de este caso, ñRommel fue el primero en establecer la distinción 

entre habla voluntaria, espontánea, y el habla automatizada (Benton y Joynt 1960, Erling y 

Whitaker 2010)ò (p. 8), cada una de ellas asociada a un tipo de memoria específica. En este 

sentido, a pesar de que el HR directa y los rezos no constituyen el mismo tipo de evidencia, 

ambos casos sustentan la distinción entre tipos de memoria, alteradas o conservadas de 

acuerdo con el tipo de afasia. 
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 Ahora bien, un daño en la MT en la afasia19 implica dificultades para retener 

(almacenamiento) y controlar (atención) temporalmente información (auditiva, fonológica, 

visual, espacial o quinestésica), impidiendo su manipulación inmediata en actividades 

cognitivas complejas (Van Dyke, 2012; Martin y Slevc, 2012). Al igual que las otras 

memorias, la variedad de funciones de la MT repercute en la producción y comprensión. 

Waters y Caplan (1999) señalan dos procesos interpretativos fundamentales del lenguaje 

garantizados por la MT: el proceso interpretativo y el postinterpretativo: 

By interpretive processing, they refer to ñthe processes of recognizing words and appreciating 

their meanings and syntactic features; constructing syntactic and prosodic representations; 

and assigning thematic roles, focus, and other aspects of propositional and discourse-level 

semanticséò (p. 78).  By postinterpretive processing, they refer to ñremembering the content 

of a sentence, using the meaning of a sentence to plan action, reasoning on the basis of 

sentence meaningò and other related processes (apud Martin y Slevc, 2012, p. 187). 

 

Esta distinción de procesos corresponde al almacenamiento y uso posterior de la 

información en relación con un objetivo o acción a realizar. 

 En este sentido, más allá de la denominación en serie de objetos e interpretación de 

oraciones largas, Crosson (2000) señala que la MT es esencial para la comprensión global de 

una conversación. Al igual que este autor, Van Dijk (2016) plantea que el discurso, al estar 

articulado por un número indefinido de proposiciones (Givón, 1995, 2001), requiere de 

funciones propias de la MT para que este sea coherente o interpretable. En consecuencia, Van 

Dyke (2012) comenta que la afectación de la MT puede alterar la retención de referentes 

discursivos, así como su activación o inhibición (Martin y Slevc, 2012). Por tanto, el daño 

de este tipo de memoria no implica que los pacientes sean incapaces de acceder a información 

 
 

19 Martin y Slevc (2012) comentan que este tipo de alteraciones tienden a ser más severas en la afasia, en 

comparación con otros síndromes como el Alzheimer y el Parkinson. 
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de naturaleza semántica, sino que el aumento de información motiva las dificultades de 

interpretación y producción. 

 Aunque la afasia acústico-mnésica ha sido estudiada únicamente a partir de pruebas 

de denominación en serie o producción y comprensión de oraciones y narraciones, es 

probable que presente también déficits para retener, inhibir o activar referentes a nivel 

discursivo. Si consideramos esta hipótesis, la descripción de los casos de anomia en el 

discurso de los pacientes podría reflejar un patrón que permita plantear diferencias en la 

anomia presente en otros tipos de afasia. Un análisis lingüístico que parta del habla 

espontánea de los pacientes sería más significativo para este caso, ya que permitiría observar 

los contextos sintácticos en los que se presentan las dificultades para la recuperación de 

palabras. De este modo, a partir de las descripciones neuropsicológicas sobre la afasia 

acústico-mnésica y los aportes relativos a la MT, en conjunto con las teorías lingüísticas, es 

plausible que se obtenga una descripción que contribuya a la noción de anomia presente en 

el habla de un paciente con este tipo de afasia. En virtud de ello, en el siguiente apartado se 

presenta una explicación sobre el marco generativista, especialmente del Programa 

Minimalista y la arquitectura del lenguaje planteada por Noam Chomsky. 
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Capítulo 2 

Marco teórico 

Como se mencionó en §1.1., la LC busca aplicar la teoría lingüística con el fin de brindar 

explicaciones detalladas sobre aquellos aspectos que se encuentran alterados en el lenguaje 

de un paciente y, de este modo, contribuir a su rehabilitación. Esta información, a su vez, 

proporcionaría datos relevantes para la determinación de principios generales del 

funcionamiento del lenguaje, lo cual implicaría la confirmación, descarte o ampliación de las 

diversas propuestas lingüísticas, enriqueciendo este campo de investigación (Garayzábal, 

2009, p. 145). 

 Tomando en cuenta estos objetivos, en la actual investigación se ha optado por el 

marco teórico de la lingüística generativa, específicamente del Programa Minimalista (PM), 

el cual, en su modelo del procesamiento del lenguaje, considera al léxico no como una lista 

de palabras, sino como un conjunto de rasgos de naturaleza gramatical (formal), semántica y 

fonológica que constituyen, en última instancia, las palabras. Se considera este enfoque 

debido a que, mediante él, se pretende explicar los casos de anomia presentes en el habla de 

un paciente con afasia acústico-mnésica, es decir, cómo es que se manifiestan tales ausencias 

de nominales. Tal como lo plantea la LC, el objetivo principal de esta investigación, por una 

parte, es contribuir a la rehabilitación de pacientes que presenten esta alteración del lenguaje 

a partir de una descripción basada en los planteamientos del PM. Por otro lado, se pretende 

verificar o descartar este enfoque lingüístico según sea su alcance explicativo como armazón 

teórico aplicado a un déficit verbal específico presente en la afasia acústico-mnésica. Por 

tales motivos, las siguientes líneas tienen el propósito de explicar el enfoque de Chomsky 

acerca del lenguaje. 
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2.1. Perspectiva generativista del lenguaje 

El enfoque generativista planteado por Noam A. Chomsky tiene sus inicios en las reflexiones 

del lingüista expuestas en Estructuras sintácticas, obra en la que considera a la lengua como 

ñun conjunto de oraciones construidas a partir de un n¼mero finito de elementosò (Chomsky, 

1957 [1974], p. 27). Con ello, el autor refiere que, pese a que todas las lenguas naturales 

poseen un número reducido de fonemas, los hablantes son capaces de generar potencialmente 

un sinfín de oraciones gramaticales, a través de un proceso de ensamble de piezas 

lingüísticas.  

 A partir de estas consideraciones, Chomsky descartó que la construcción de una 

oración estuviese mediada por mecanismos de probabilidad, ya que la unión de unidades 

lingüísticas no está sujeta a combinaciones probables. Observó que el ensamble entre piezas 

no supone la suma de los elementos, sino que su combinación da como resultado una nueva 

unidad o sintagma, es decir, una fórmula constante en la estructura del lenguaje (por ejemplo: 

Nominal + Verbo Ą Frase Verbal) (Bosque y Gutiérrez-Rexach, 2009, pp. 79-86).  

Considerando lo anterior, Chomsky otorgó a las lenguas naturales la característica de 

incrustación o recursividad, la cual permite, como se observa en (1), la concatenación de un 

número infinito de nuevas oraciones, esto es, una Gramática Generativa (Chomsky, 1974, 

pp. 37-39; Bosque y Gutiérrez-Rexach, 2009, pp. 75 y 81).  

(1) a. He comprado un perro. 

b. He comprado un perro, un gato, una tortuga y un periquito. 

c. El hombre dijo adiós. 

d. El hombre dijo que Pedro dijo adiós. 
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 Estas reflexiones se volvieron la base para que Chomsky se preguntara sobre qué tipo 

de dispositivo hacía posible que los hablantes generaran oraciones sin cometer errores 

sintácticos20. A partir de ello, propuso la existencia de una capacidad cognitiva en el ser 

humano, la cual permite que los individuos desarrollen y aprendan una lengua. Tomando en 

cuenta esta afirmación, el autor consideró que una teoría lingüística implicaba, por tanto, 

ñdescubrir principios abstractos que rijan su estructura y uso [del lenguaje]: principios que 

son universales por necesidad biológica y no por mero accidente histórico, y que derivan de 

las caracter²sticas mentales de la especieò (Chomsky, 1981, p. 12), prop·sito que tom· el 

nombre de Gramática Universal (GU). 

 De este modo, Chomsky describe al lenguaje como una facultad propia de la especie 

humana, una propiedad de la mente de los individuos. Eguren y Fernández (2004) comentan 

que la definici·n de Chomsky equipara al lenguaje con un ó·rgano mentalô, puesto que ñlas 

lenguas son estados [é] de la mente de los individuos, y las capacidades mentales son 

sistemas biol·gicosò (p. 14). Los mismos autores se¶alan que al considerar al lenguaje como 

un fenómeno interno, genético y mental, se le puede tratar como un objeto real, un órgano o 

sistema biológico (Chomsky, 1988, p. 90), de modo que ñpuede y debe ser estudiado de 

manera naturalista, es decir, de la manera en que las ciencias naturales como la biología o la 

f²sica estudian el mundoò (Eguren y Fern§ndez, 2004, p. 15).  

 Tales consideraciones suponen dos cosas, por un lado, es posible el estudio del 

lenguaje como un objeto que, por otra parte, presenta regularidades o principios pese a su 

 
 

20 En sus primeras reflexiones, Chomsky reconoció a este elemento como Language Acquisition Device (LAD). 

En términos generales, fue descrito como un dispositivo mental responsable de la predisposición de los niños 

para la adquisición de una lengua (Barón y Müller, 2014, p. 421).  
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variabilidad de lengua en lengua. Por tanto, su descripción como órgano mental permitiría 

establecer las características básicas que hacen posible, en todos los individuos, la 

adquisición, el desarrollo y uso de una lengua. 

2.1.1.  Facultad del lenguaje 

Como se mencionó anteriormente, Chomsky plantea al lenguaje con relación a una facultad 

(FL) privativa del ser humano que posibilita la adquisición y desarrollo de una lengua, ña 

component of the human mind/brain dedicated to languageò (1988, p. 89). Sobre esto, 

Chomsky (1981) señala que lo que hereda el ser humano es una estructura cognitiva primaria 

que hace posible que el individuo desarrolle capacidades complejas, tales como el lenguaje, 

siempre que exista una estimulación en el entorno (pp. 39 y 40). De este modo, las 

experiencias lingüísticas desempeñan el papel de potencializar dichas estructuras hasta 

alcanzar un estado de maduración específica, el cual tendrá su manifestación en una lengua 

determinada. 

La facultad del lenguaje, estimulada por una experiencia adecuada y continua, crea una 

gramática que genera oraciones dotadas de propiedades formales y semánticas. El ser humano 

conoce el lenguaje generado por esta gramática, y al utilizar las facultades de la mente y las 

estructuras que estas producen, puede emplear entonces la lengua que conoce (Chomsky, 

1981, p. 38). 

 

 Con base en dicha hipótesis, el lingüista comprende así la existencia de una FL que se 

transforma a partir del contacto con datos lingüísticos, pasando de un estado inicial a uno de 

maduración completa (Chomsky, 1988, p. 90). Por tanto, resalta la necesidad de describir 

dicho estado inicial que obligatoriamente tendría que reflejarse en todas las lenguas naturales, 

ya que sin esta facultad no podrían ser posibles como sistemas lingüísticos. Las 

características de la FL se condensarán pues en una GU (Chomsky, 1988, p. 90), esto es, en 
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una serie de operaciones computacionales o sintácticas que ñpermiten al ni¶o formar e 

interpretar oraciones en cualquier lenguaje naturalò (Radford et al., 2000, p. 27). Aquello que 

cambie de lengua en lengua fue denominado parámetros, mientras que los universales, 

tuvieron la categoría de principios21. 

 En resumen, Chomsky considera a la FL como un sistema cognitivo que provee 

información sobre el sonido, significado y organización estructural de lenguaje, todos ellos 

fenómenos lingüísticos accesibles para su estudio (1988, p. 90). En este sentido, el autor 

señala que se puede considerar al lenguaje como un producto de la estructura cerebral y de 

la inteligencia humana, un reflejo de la mente que posee orden y composición (1981, p. 11 y 

12).  

2.1.2. Ensamble o Merge 

Chomsky otorga un papel prioritario a la sintaxis, considerándola como un componente 

computacional del lenguaje (Tsimpli, 2013, p. 53), el cual consiste en una serie de 

operaciones específicas que definen a la FL. Dicho sistema permite la iteración de elementos 

sintácticos que, en conjunto, producen nuevos elementos. De acuerdo con ello, describe al 

componente sintáctico como la Propiedad básica de la FL, ya que:  

it provides the means for a language to yield a digitally infinite array of hierarchically 

structured expressions with systematic interpretations at interfaces with two other internal 

systems, the sensorimotor system for externalization and the conceptual system for inference, 

interpretation, planning, organization of action, and other elements of what is informally 

called ñthoughtò (Chomsky, 2017, p. 1). 

 
 

21 El modelo de Principios y Parámetros (PyP) intenta comprender la FL en relación con los estados y funciones 

de la mente/cerebro. Considera que una lengua no es un conjunto de reglas sino una configuración de 

variaciones o parámetros basados en un conjunto de principios sintácticos universales del LAD , por lo que 

pretendía la descripción de tales principios y parámetros. De este modo, consideró tres componentes de la FL: 

ñun sistema cognitivo, que almacena y computa informaci·n, y dos sistemas de actuación: el sistema 

conceptual-intencional (C-I) y el sistema articulatorio-perceptual (A-P)ò (Bar·n y M¿ller, 2014, p. 427-431). 
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Por tanto, este componente es el responsable de la organización del pensamiento para 

su adecuada externalización e interpretación. Es por ello que su descripción supone una tarea 

esencial para comprender a la FL, y como mencionamos anteriormente, es la GU la que 

especifica los procedimientos generativos involucrados en este componente o propiedad 

básica (Chomsky, 2017, p. 1). 

 La operación fundamental del componente sintáctico ha sido denominada ensamble 

(Merge). Esta operación forma conjuntos a partir de la selección y unión de dos elementos 

sintácticos (de naturaleza mental) que resultan en una estructura compuesta por dos unidades 

jerárquicamente ordenadas (Chomsky, 2017, p. 3; Bolhuis, Tattersall, Chomsky y Berwick, 

2014, p. 2).  

An elementary fact about the language faculty is that it is a system of discrete infinity. Any 

such system is based on a primitive operation that takes n objects already constructed, and 

constructs from them a new object: in the simplest case, the set of these n objects. Call that 

operation Merge. Either Merge or some equivalent is a minimal requirement. With Merge 

available, we instantly have an unbounded system of hierarchically structured expressions 

(Chomsky, 2005, p. 11). 

 

Consideremos, por ejemplo, la selección de los elementos X y Y, los cuales se 

combinan mediante la operación de ensamble, de modo que resulta el conjunto {X+Y}.  Esta 

nueva estructura obtendrá las propiedades de uno de los componentes (endocéntrico) y, en 

consecuencia, se producirá una jerarquía entre ellos (Eguren, 2014), como se observa en las 

representaciones de la Figura 8: 

a.      b.  

       

Figura 8. Jerarquía de elementos (Eguren, 2014, pp. 46). 
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 Ahora bien, existen dos subtipos de ensamble, el externo y el interno. El primero, 

como explicamos anteriormente, toma dos elementos para formar un constituyente con una 

jerarquía específica. Por otra parte, el ensamble interno da cuenta de la operación de 

movimiento o desplazamiento, esto es cuando, en determinadas construcciones, las unidades 

lingüísticas se interpreten semánticamente en una posición y se pronuncian en otra (Eguren, 

2014, p. 50). Tomemos, por ejemplo, la oración (Guess) what boys eat, en este caso, what 

cumple dos funciones y se interpreta en dos lugares, al principio como un operador 

interrogativo (pronunciado al inicio de la oración), así como un elemento que funciona como 

argumento del verbo al referir a lo que fue comido (situado al final de la estructura, pero sin 

ser pronunciado) (Bolhuis et al., 2014, p. 2). En un primer momento, de acuerdo con la 

operación de ensamble simple, { boys { eat}}  se combina con what, resultando en 

{ boys{ eat{ what}} } , tal como sucede en {boys{ eat{ apples}} } . Ahora bien, por cuestiones de 

la estructura informativa (pragmática), se crea una copia que se ensambla con { boys{ eat}}, 

colocando al elemento what en una posición jerárquicamente mayor. De acuerdo con Eguren, 

ñEn la interficie semántica se interpretan ambas copias, la más alta como un operador y la 

más baja como una variable [é], pero en la interficie sensorio-motriz solo se pronuncia la 

primera, y la segunda se borraò (2014, p. 47). 

 

Figura 9. Merge interno (Bolhuis et al., 2014, p. 3). 
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 En términos generales, ensamble22 representa la característica esencial del lenguaje, 

esto es, da cuenta de la capacidad para generar estructuras potencialmente infinitas a partir 

de un número finito de elementos. Se trata, pues, de la propiedad que distingue al lenguaje 

como facultad humana de cualquier otro tipo de sistema de comunicación. En los siguientes 

apartados explicaremos cómo es que esta operación básica interactúa con los otros dos 

sistemas del lenguaje propuestos por Chomsky: el componente sensorio-motriz y el 

componente conceptual intencional. 

2.2. Programa minimalista 

La perspectiva teórica desarrollada por Chomsky ha tenido grandes cambios desde su 

aparición. La mayoría de las transformaciones de sus propuestas obedecen a precisiones 

relacionadas con la adecuada descripción de las propiedades de la GU. En este sentido, las 

ideas básicas y el enfoque del lingüista han mantenido a lo largo de los años la noción 

innatista y naturalista del lenguaje, dando preferencia al estudio de la competencia gramatical 

de los hablantes y a la FL (Eguren y Fernández, 2004, p. 63). El siguiente esquema resume la 

evolución de las teorías propuestas por el autor: 

 

Figura 10. Evolución teórica de Noam Chomsky (Eguren y Fernández, 2004, p. 64). 

 
 

22 El programa biolingüista incluso propone a esta operación como el instinto básico del lenguaje, ya que se 

trata de un mecanismo presente en todas las lenguas naturales (Tsimpli, 2013, pp. 49-68). 
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 Respecto a la Teoría Estándar, tenía como objetivo desarrollar gramáticas 

descriptivamente adecuadas que resolvieran las primeras inquietudes del lingüista, a través 

de la explicación de reglas de estructura sintáctica -que permiten la identificación de 

componentes- y las transformaciones de las oraciones -que distinguen entre la posición 

sintáctica y la interpretación de las palabras: 

El objetivo fundamental del modelo reglar de la Teoría Estándar es diseñar [é] gram§ticas 

que den cuenta explícitamente de las propiedades de las gramáticas mentales de los hablantes, 

entre ellas y de manera destacada, la infinitud discreta, la recursividad, la composicionalidad 

o las sistémicas relaciones que existen entre las oraciones, como las activas y las pasivas, 

cuyas estructuras argumentales son idénticas, aunque sus representaciones fonéticas sean 

distintas (Eguren y Soriano, 2004, p. 65). 

 

Uno de los principios más importantes que se estableció en esta etapa fue la Teoría 

de la X-barra, la cual asigna un mismo esquema estructural a todos los sintagmas, esto es, un 

esquema universal mínimo que representaba la estructura interna de conjuntos de unidades 

léxicas. Este esquema contiene un núcleo obligatorio (X) que proyecta dos niveles 

estructurales diferenciados: una proyección intermedia (Xô) y una proyecci·n m§xima (SX). 

También incluye modificadores (SY y SZ), cuyo orden lineal respecto a X varía de unas 

lenguas a otras (Chomsky, 1999, p. 89; Eguren y Soriano, 2004, p. 113), como se observa en 

la Figura 11.  

 

FIgura  11. Representación estructural de la Teoría de la X-barra (Chomsky, 1999, p. 90) 
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 Sin embargo, esta teoría resultó inadecuada debido a la formulación excesiva de 

reglas que almacenaban información compleja y poco precisa, además de que solo explicaban 

a lenguas particulares e incluso en ellas llegaban a generar construcciones agramaticales 

(Eguren y Soriano, 2004, p. 96). Por otra parte, solucionaba el problema de la adquisición 

del lenguaje a través del aprendizaje de un amplio número de reglas, lo cual contradecía la 

evidencia sobre el corto tipo y datos limitados requeridos para que un niño adquiera una 

lengua (Eguren y Soriano, 2004, p. 66). En consecuencia, la teoría tuvo que incorporar poco 

a poco otras nociones que permitieran la síntesis del gran número de reglas que contenía, 

resultando en restricciones susceptibles de ser integradas a la GU y estableciendo las bases 

del siguiente modelo. 

 Así, la propuesta de PyP se distancia de la Teoría Estándar al rechazar la acumulación 

de reglas sintácticas propuestas. Observa a las construcciones como estructuras que, en lugar 

de cumplir normas, obedecen a las especificaciones de rasgos de las entradas léxicas, 

formulando restricciones acordes con el objetivo de la GU (Bosque y Gutiérrez-Rexach, 2009, 

p. 95; Eguren y Soriano, 2004, p. 67). De este modo, las gramáticas mentales de los hablantes 

se explican a partir de la interacción de las propiedades de las piezas léxicas, las cuales 

pasarán a considerarse como aquellas que establecen restricciones para los procesos 

sintácticos de estructuras bien formadas (Eguren y Soriano, 2004, p. 68). Tomando en cuenta 

esta nueva perspectiva, el modelo de PyP brinda una explicación viable del proceso de 

adquisición, según el cual, el niño solo se limita a aprender léxico que, posteriormente, 

combinará a partir de los principios universales de la FL, de acuerdo con los parámetros 

específicos de la lengua en la que se encuentra inmerso (Eguren y Soriano, 2004, p. 68). Con 

base en la noción de principios y la de parámetros se puede explicar también el rasgo de 
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uniformidad del lenguaje y su diversidad o variación de lengua en lengua (Lorenzo, 2007, p. 

143). 

 Lo más importante de los modelos anteriores, así como las ideas centrales del 

pensamiento de Chomsky, prevalecen en su última propuesta teórica, el Programa 

Minimalista (PM). En él se continúa con la hipótesis de adquisición de la lengua y la 

descripción de la GU a partir de las limitaciones impuestas por las piezas léxicas, así como de 

la reducción de las operaciones sintácticas al mínimo (Barón y Müller, 2014, p. 428). Además 

de ello, se plantean nuevas interrogantes acerca de la relación entre el lenguaje y la mente, 

mismas que guían los objetivos del PM: 

a) ¿Hasta qué punto está bien diseñado el lenguaje en tanto que sistema computacional que 

entra en contacto con otros sistemas de la mente? 
b) ¿Hasta qué punto podemos dar cuenta de las propiedades de las gramáticas mentales y 

de la facultad del lenguaje utilizando el mínimo aparato descriptivo y teórico posible? 

(Eguren y Soriano, 2004, p. 68). 

 Para responder estas preguntas, el PM hipotetiza que el lenguaje es la mejor solución 

a estructuras mentales complejas: ñ[La esencia del PM] consiste en una hipótesis de trabajo 

basada en considerar al lenguaje como una ñsoluci·n ·ptimaò a las exigencias que supone su 

acomodación a la estructura mental en que se insertaò (Lorenzo, 2007. p, 142). Por tanto, el 

lenguaje mantendría una función mediadora entre dos tipos sistemas: los sistemas de 

pensamiento del cerebro humano y los senso-motrices (Chomsky, 1988, p. 90; Lorenzo, 

2007, p. 142). Para la explicación de tales suposiciones sobre el diseño óptimo del lenguaje 

y su función, el PM recurre a lo siguiente: 

(1) Símbolos o recursos computacionales impuestos por los sistemas externos. 

(2) Condiciones sobre el desarrollo, de principios de análisis de datos y de procedimientos 

computacionales genéricos (Lorenzo, 2007, p. 142). 
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 En este sentido, el PM resalta aspectos importantes relacionados con su definición del 

lenguaje, el primero de ellos plantea el vínculo entre los sistemas de actuación de la mente y 

el sistema cognitivo lingüístico, mientras que el segundo pretende la descripción de la 

facultad del lenguaje a través de operaciones básicas e imprescindibles del lenguaje 

(Chomsky, 1999, pp. 9-15). 

 Tomando en cuenta lo anterior, en su propuesta del procesamiento del lenguaje, 

Chomsky interpreta a los sistemas de actuación como interfaces que implican 

interpretaciones de la capacidad lingüística, por lo que nombrará a dichos sistemas como 

Forma Fonética (FF) y Forma Lógica (FL) de lenguaje (Chomsky, 1999, p. 11). Estos dos 

niveles supondrán la última etapa del procesamiento del lenguaje en el que un sonido tendrá 

un significado correspondiente. Por ende, su propuesta supone una serie de pasos previos en 

los que la sintaxis (o componente computacional) adquiere una gran relevancia. A 

continuación, en la Figura 10 se presenta un esquema de esta propuesta: 

 

Figura 12.  Modelo del procesamiento del lenguaje de PM (Eguren, 2004, p. 229). 
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 De acuerdo con el esquema anterior, hay cuatro componentes que comprenden el 

procesamiento del lenguaje: un componente léxico, un componente computacional o 

generativo en el que actúan los procesos sintácticos y derivacionales, así como dos 

componentes interpretativos, el fonético (FF) y el semántico (FL) que suponen los sistemas de 

actuación, esto es, el sistema articulatorio-perceptivo y el intencional-conceptual (Eguren y 

Fernández, 2004, pp. 229-230). 

 El l®xico comprende una lista de unidades l®xicas en las que ñsolo se especifican los 

rasgos idiosincr§sicos de las piezasò (Eguren y Fern§ndez, 2004, p. 231), por lo que los rasgos 

gramaticales no tienen cabida en este estadio del procesamiento. Chomsky refiere que es 

posible que en el lexicón permanezcan elementos similares a los de las categorías sustantivas 

(sustantivos, verbos y adjetivos), por lo que se excluye a unidades encargadas de relacionar 

tales elementos, a las cuales relaciona con las unidades funcionales (tiempo, complementos, 

etcétera) (Chomsky, 1999, p. 16). 

 Los rasgos que relacionan al léxico corresponden al componente computacional 

(mediante ensamble), en el cual se ubica la Numeración. En este punto los ítems léxicos 

adquieren los rasgos que permitirán incrustarlos, los rasgos gramaticales que harán posible 

la derivación en una estructura sintáctica. Así, a los rasgos idiosincrásicos se suman los 

rasgos de naturaleza relacional. De este modo, en la etapa de la derivación se distingue entre 

rasgos interpretables y rasgos no interpretables, los primeros competen a rasgos categoriales 

interpretables en la (FL) (semánticamente); por ejemplo, un lexema que tenga los rasgos de 

[+N] o [+V], así como la cantidad de argumentos que necesita. Por otra parte, los rasgos no 

interpretables refieren a aquellos que están involucrados en la estructura sintáctica, como es 
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el rasgo de caso, tiempo, número y género para unidades funcionales (Chomsky, 1999, pp. 

16-15; Eguren y Fernández, 2004, p. 233).  

 En términos generales, el sistema computacional se encarga de manipular y 

ensamblar un conjunto de rasgos. Dicho sistema, de acuerdo con la Morfología Distribuida 

(MD) (Halle y Marantz, 1993)23, construye núcleos complejos sin contenido fonético (p.  112). 

Es en el componente de la FF donde dicho léxico se interpreta en formas concretas con 

contenido fonético, es decir, como vocabulario (Halle y Marantz, 1993, p. 114). Según sean 

las características de la lengua en cuestión, se insertarán los ítems de vocabulario asociados 

o próximos a los rasgos previamente derivados por el sistema computacional (Wiltschko, 

2009, p. 59). Esta operación se conoce como materialización o spell-out, debido a que la 

inserción de contenido fonético a conjuntos de rasgos supone una función postsintáctica 

(Wiltschko, 2009, p. 59). En este sentido, los rasgos sintácticos constituyen las regularidades 

o principios abstractos que rigen el lenguaje, mientras que el vocabulario representa la 

variabilidad o los parámetros, ya que depende completamente de las características 

específicas de cada lengua. 

 
 

23 La Morfología Distribuida (MD) es un planteamiento de la lingüística generativa formulado por Morris Halle 

y Alec Marantz en 1993. Este marco teórico se opone a posturas que consideran que en el lexicón y componente 

sintáctico se conglomeran y manipulan rasgos con propiedades de distinta naturaleza (fonológica, sintáctica y 

semántica). En este sentido, propone la existencia de un componente morfológico como interfaz entre la sintaxis 

y la fonología (Halle y Marantz, 1993, p. 114), encargado de realizar operaciones postsintácticas, por tanto, 

sucesivas al spell-out, como se muestra en la Figura 10. En este componente, se da una inserción tardía de 

material fonológico o vocabulario con los rasgos sintácticos de las estructuras derivadas (Muhammad, 2019, p. 

51), obedeciendo a las características morfofonológicas de una lengua, no solo por su la variabilidad estructural, 

sino también por aspectos relacionados con el conocimiento enciclopédico (para la FL) (Halle y Marantz, 1993, 

p. 123). Por consiguiente, restringe al lexicón a primitivos lingüísticos o raíces léxicas (Õ roots) que, 

posteriormente, son manipuladas por el sistema computacional en la derivación sintáctica (Muhammad, 2019, 

p. 46; Wiltschko, 2009, p. 59). 
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 De acuerdo con estos planteamientos, dada la naturaleza de la información que 

codifican, los ítems léxicos y el vocabulario se constituyen en estadios distintos de la 

arquitectura del lenguaje. Por un lado, los ítems léxicos, al almacenar tres tipos de rasgos: (i) 

sintácticos o formales (rasgos phi), (ii) semánticos y (iii) fonológicos, se procesan en el 

componente léxico, sintáctico y morfológico-fonológico. Por su parte, el vocabulario, al 

implicar únicamente el armazón fonético acorde al conjunto de rasgos de las piezas léxicas, 

se conforma en el componente de la FF. Estas propuestas teóricas de la arquitectura del 

lenguaje del PM y la MD, nos permiten fragmentar el proceso de la recuperación de palabras 

en etapas consecuentes y en información diferenciada. Lo anterior podría tener implicaciones 

importantes para el concepto de anomia, descrito desde la neuropsicología como la dificultad 

para recuperar una palabra (§1.6.). En tal sentido, para el caso del paciente con afasia 

acústico-mnésica aquí estudiado, será plausible plantear qué tipo de rasgos se manifiestan en 

su habla y cuáles no y, en consecuencia, plantear qué componente de la arquitectura del 

lenguaje está fallando o hasta qué punto los constituyentes funcionan de manera adecuada. 

Con este objetivo, en las siguientes secciones se explicarán los mecanismos concernientes a 

los ítems léxicos. 

2.2.1.  Concordancia y valuado de rasgos 

El modelo o arquitectura del lenguaje propuesto por el PM desempeña un papel muy 

importante para la descripción de la GU. Como se mencionó antes, su aportación más notable 

es la visión que plantea sobre el léxico, al cual comprende no como una lista amplia de 

imágenes acústicas, sino como un conjunto o haces de rasgos que interactúan para la 

construcción de estructuras. En este sentido, plantea una nueva visión acerca del lexicón 
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mental de los individuos, considerándolo como rasgos organizados en conjuntos que en la 

derivación sintáctica se relacionan.  

La idea es que la Gramática Universal pone a disponibilidad un conjunto de rasgos F, del cual 

una lengua L selecciona un subconjunto, llamémoslo [F]. Un lexicón es el resultado de 

organizar los elementos de [F] en elementos léxicos, mientras que una derivación, a su vez, 

selecciona un subconjunto del lexicón y establece relaciones entre rasgos y conjuntos de 

rasgos. Los elementos léxicos son conjuntos de rasgos, con lo cual Ensamble se aplica sobre 

conjuntos de rasgos, y conjuntos de conjuntos de rasgos (es decir, sintagmas) (Krivochen, 

2017, p. 265). 

 

 Debemos entender, entonces, a los rasgos como información elemental o atributos 

que pueden ser de distinta naturaleza, ya sea fonológica, morfológica, semántica o léxica 

(Bosque, 2015), dependiendo de su ubicación en el flujo de la Figura 12. Esta información 

contenida en los haces de rasgos será la que condicionará las operaciones formales del 

sistema computacional para la derivación, por tanto, la sintaxis es ñel resultado de poner en 

relación los rasgos gramaticales de las palabrasò (Bosque, 2015, p. 309). 

 Las operaciones que realiza la sintaxis para la derivación son fundamentalmente dos: 

(i) ensamble y (ii) concordancia, las cuales, a su vez, implican otro tipo de operaciones. La 

primera se encarga de fusionar los elementos; sin embargo, su realización depende del previo 

cotejo y evaluación de rasgos, ambas operaciones ejecutadas dentro del proceso de 

concordancia. Esto quiere decir que, para que los haces de rasgos o palabras se ensamblen y 

formen sintagmas, antes se debe establecer la adecuada relación entre los rasgos. En este 

sentido, la operación de concordancia se encarga de relacionar y cotejar los rasgos 

individuales de los conjuntos de rasgos que harán efectivo el ensamble. 

 El mecanismo de concordancia opera de la siguiente manera: un conjunto de rasgos 

[R] que contiene un rasgo formal no valuado (rasgo no interpretable) busca en su entorno 

local el mismo valor en otro haz de rasgos que sí lo posee (interpretable) para copiarlo y, 
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posteriormente, evaluarlo. En términos técnicos, se dice que [R] ejerce el papel de sonda 

(Probe) que busca un objetivo o meta (Goal) para valuar los atributos de los que carece 

(Bosque, 2015, p. 362; Krivochen, 2017, p. 265: Gallego, 2008, p. 29). Tomemos en cuenta 

el siguiente ejemplo: 

(1) La niña mira al gato. 

En este caso, la concordancia entre sujeto y verbo depende del cotejo de rasgos 

gramaticales, por tanto, aunque niña y mirar contengan rasgos léxicos, en este caso no serán 

considerados. Así, para que mirar concuerde en número y persona con la niña, el haz de 

rasgos que determina mirar deberá buscar los rasgos valuados (interpretables) de número y 

persona dentro de su entorno local24, esto quiere decir, aquello que está dentro de su propio 

sintagma, y una vez que los localice, deberá copiarlos y borrarlos, dada su naturaleza 

redundante. En la siguiente representación la notación [uPhi] corresponde a un rasgo no 

interpretable, mientras que [iPhi] refiere a los rasgos interpretables25: 

 

 

 

 

 
 

24 El entorno o dominio local refiere a los elementos que forman parte del mismo sintagma, sin nodos que 

obstruyan su relación para el cotejo y copiado de rasgos. Esta condición de localidad se conoce como 

Minimalidad Relativizada (Rizzi, 2004, párr. 1-2), la cual establece que, en una estructura del tipo 

{éXéZéY}, X e Y no pueden mantener ninguna relación si el elemento intermedio Z es del mismo tipo 

estructural - posición argumental (complementos y sujetos) y no argumental (adjuntos) - (Krivochen, 2014, p. 

65). Esta especificación tuvo gran relevancia para la explicación de relaciones a distancia en diversas 

estructuras, tales como las anafóricas. 
25 Los rasgos Phi refieren a los rasgos formales de las piezas léxicas. 
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(1) La niña mira al gato 

 

 Brucart (2005) comenta que los rasgos no interpretables deben ser borrados para una 

adecuada interpretación lógica en el componente de la FL.  

Los [rasgos] no interpretables son redundantes y, en virtud del principio de interpretación 

plena, deben ser eliminados en la derivación antes de que ésta alcance el nivel de la FL. Eso 

no impide, naturalmente, que los rasgos no interpretables puedan tener realización en el otro 

extremo de la representación (la FF) (pp. 167-168). 

 

Dicha realización en la FF supone variaciones morfológicas en las lenguas. En el caso 

del SD del español, el Nominal (N) posee rasgos interpretables de género y número que deben 

cotejarse con el Determinante (D), el cual posee rasgos no interpretables de género y número 

que termina por copiar del N, lo cual provoca que obtenga una forma morfo-fonológica 

específica. Tomemos, por ejemplo, la frase Las flores amarillas, el rasgo de plural y de 

género no se interpreta tres veces, esto es, en el artículo, el sustantivo y el adjetivo, sino solo 

en la categoría funcional [N]; no obstante, los demás elementos han copiado sus rasgos (cotejo 

de rasgos) adquiriendo una forma morfo-fonológica específica: 
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(2) Las flores amarillas 

   

2.3.  Grupo nominal 

De acuerdo con Bosque y Gutiérrez-Rexach (2009, p. 137), ñse denomina como Sintagma 

Nominal (SN) [o Grupo nominal (GN)] al constituyente que se agrupa o articula en torno a un 

nombreò, sea común (contable o no contable), propio o de masa (Lim, 1999, p. 103). Esta 

definición concuerda con otras en la referencia a estructuras que tienen por núcleo a una 

palabra perteneciente a la categoría de sustantivo o nombre. Sin embargo, estas explicaciones 

sobre el SN no resultan claras debido a que no especifican aquello que identifica al nombre o 

al sustantivo, es decir, si lo que identifica al SN es que tiene por núcleo un sustantivo, ¿cómo 

podemos identificar a este? Para contestar a esta pregunta, se parte de la propuesta del PM 

sobre la determinación del léxico a través de matrices de rasgos, principalmente formales 

más que en los aspectos fonológicos y semánticos. Por tanto, al tratarse de la construcción de 

una frase o SN, en este apartado se tomarán en cuenta los rasgos formales implicados en la 

derivación sintáctica para determinar al nominal (N). 
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 Roca (2015) comenta que, de acuerdo con el PM, las características funcionales de los 

nombres implican el rasgo categorial de nominal [+N], rasgos intrínsecos de género y de 

persona, así como rasgos opcionales de número y caso (p. 183). A continuación, se muestran 

los rasgos formales de las siguientes piezas: 

mujer  Ą [N], [+fem], [-pl], [3p] 

Marta Ą [N], [+fem], [-pl], [3p] 

ellas   Ą [PRN], [+fem], [+pl], [3p] 

 De acuerdo con Roca (2015), estas características son básicas para comprender el 

comportamiento de los nominales en las estructuras de SN. Pese a que el primer ejemplo 

corresponde a un nombre común, el segundo a un nombre propio y el tercero a un pronombre, 

podemos observar que las piezas léxicas comparten algo más, esto es que pueden funcionar 

como argumento o referentes. Esto implica que desempeñan un papel específico en la 

derivación de estructuras sintácticas. Al respecto, Chomsky (2001, p. 6) señala que, en este 

proceso, un N posee rasgos interpretables que lo hacen funcionar como metas, lo cual 

convierte en sondas a las piezas que valúan sus rasgos con N, entre ellas D, como se 

ejemplificó en (b). De acuerdo con ello, un N es un elemento que funge como meta de sondas 

en la operación de concordancia. 

 En una propuesta alternativa, Picallo (2008) propone que los rasgos de género y 

número no están implicados en la caracterización inicial del N. Esta autora argumenta que la 

derivación de género y número requiere de proyecciones funcionales jerárquicamente 

superiores al SN: c y Nu. Género pertenece a una proyección que denomina clase [CLASS], en 

la cual se codifican rasgos que clasifican a las entidades denotadas por los N en las distintas 

lenguas del mundo:  
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[CLASS] serves to translate to the grammatical system non-linguistic processes of entity 

categorization [é] [CLASS] is rendered as overt semi-lexical items or as morphemes that 

appear to catalog the entities denoted by nouns in various different ways: perceptual 

distinctions (physical or functional), (in)animacy hierarchies, natural divisions, or ranking of 

objects within scales determined by various non-linguistic factors (p. 50).  

 

 En este sentido, [CLASS] es el núcleo de una proyección funcional que permite 

codificar aspectos extralingüísticos relevantes para la categorización de entidades a 

elementos gramaticales. Así, [CLASS] se relaciona con N por medio de una operación 

sintáctica de concordancia de rasgos formales, los cuales son inherentes al ítem léxico, pero 

que no son interpretables en el N (Picallo, 2008, p. 53). Por tanto, [CLASS] opera como sonda 

de N. 

 Por otro lado, mediante la proyección Nu, el N valúa e interpreta rasgos relacionados 

con número [Nu]. En la derivación sintáctica, Nu selecciona a c, por lo que sostiene una 

relación jerárquica superior con respecto a ella, como se muestra en la siguiente 

representación: 

 

Figura 13. Proyecciones funcionales superiors de género y número (Picallo, 2008, p. 59) 

 La propuesta de Picallo (2008) se fundamenta en que diversas lenguas codifican los 

rasgos de género y número mediante diversas herramientas lingüísticas, por lo que su forma 

tiende a ser diferente (ítem semiléxico, morferma libre o ligado), así como su posición (pre 

o postnominal).  
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 Ahora bien, respecto a la representación de los constituyentes del SN, en un primer 

momento, la GG lo representó de acuerdo con el principio de la Teoría de la X-barra (Roca, 

2015, p. 180), el cual asigna un mismo esquema estructural a todos los sintagmas (Eguren y 

Soriano, 2004, p. 113). Este principio consistía en tres reglas relacionadas con el nivel de los 

constituyentes de los sintagmas. En las siguientes representaciones, los elementos en 

paréntesis señalan su opcionalidad, demostrando que el único obligatorio es, en este caso, el 

N.  

   

Figura 14. Reglas de la teoría X-barra (Álvaro, 2015, p. 23) 

 

 No obstante, Roca (2015) observa que este esquema no en todos los casos da cuenta 

de la estructura de los SN. Parte del hecho de que los nombres propios y los pronombres 

comparten el rasgo de ser determinantes [+d], esto es que indican referentes particulares (p. 

187). Específicamente con los pronombres, esto provoca un conflicto en la posición en la que 

deberían estar colocados en la estructura del SN, pues, aunque poseen el rasgo de [+d], como 

los nombres propios, no pueden colocarse como un núcleo del SN, y a su vez, un nombre 

propio no puede ocupar otra posición que no sea la del núcleo. Por tanto, en las siguientes 

representaciones, el rasgo [+d] parece no tener una posición jerárquica específica que dé 

cuenta de sus repercusiones en la estructura sintáctica (Figura 15). 
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Figura 15. Representaciones nominales (Roca, 2015, p. 187) 

 En este sentido, el autor concluye que la función del determinante en el SN desempeña 

un papel más importante que el de ser un especificador. Por ende, precisa entonces que ñel 

SN es una agrupación con propiedades intencionales y que existe una agrupación mayor que 

lo habilita como argumento y que está encabezada por elementos (determinantes y 

cuantificadores) que fija las propiedades extensionalesò (Rigau, 1999 en Roca, 2015, p. 188). 

Lo anterior plantea la existencia de un sintagma superior que incluye al SN y que, además, es 

el que da cuenta del rasgo [+d] en cualquier nominal. Esto corresponde a la ñHip·tesis del 

SDò de Abney, la cual establece que ñlas construcciones nominales son proyecciones de un 

núcleo funcional D (Determinante) que toma como complemento al SNò (Roca, 2015, p. 188), 

y que codifica las características referenciales de los nominales (Abney, 1987, p. 179).  

 De acuerdo con esta perspectiva, el SN no codifica rasgos de referencialidad, por lo 

que Roca (2015) señala que se trata de ñuna entidad predicativa que solo se convertirá en 

expresión referencial si se combina con un núcleo D y se proyecta un SDò (p. 188). Por tanto, 

el problema planteado en (7) se resuelve en (8), donde el rasgo [+d] obtiene una posición 

específica gracias a la proyección SD (Figura 16). 
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Figura 16. Representaciones nominales y proyección SD (Roca, 2015, p. 187) 

 En este sentido, Eguren (1990) señala que la diferencia entre un nominal y un SN (o 

grupo nominal) radica en que los primeros son propiedades, mientras que los segundos 

constituyen entidades. Dicha imprecisión semántica en los SN requiere un elemento que le 

proporcione referencialidad, y es la proyección de un SD la que otorga tales rasgos (p. 67), es 

por ello que su ausencia o presencia modifica completamente la estructura e interpretación 

de un SN (Eguren, 1990, p. 60), como veremos más adelante (§2.3.1). 

 De todo lo anterior, podemos concluir que un GN será aquella estructura que tenga 

por núcleo una pieza léxica con el rasgo [+N]. Sin embargo, su interacción con los valores de 

referencialidad y definitud establecerán su relación estructural con el SD, el cual permitirá el 

posicionamiento argumental e interpretación adecuada de ñcomplementos y modificaciones, 

así como los valores de los determinantes y los rasgos y relaciones gramaticales vinculadas 

con los nombresò (Roca, 2015, p. 2017). De acuerdo con Eguren (1990), estas 

(in)compatibilidades semánticas de los determinantes satisfacen adecuadamente los 
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requerimientos del PM
26, ya que al otorgar rasgos léxicos a los determinantes evita la 

sobreproducción de reglas de modelos previos de la GG. 

2.3.1. Sobre los rasgos de los determinantes y cuantificadores 

Como se mencionó (§2.3), los determinantes constituyen una proyección funcional superior 

que legitima al SN como un argumento estructural y como una entidad referencial (Roca, 

2015; Wiltschko, 2009). Así, el N aporta el contenido semántico de una clase o entidad, 

mientras que el elemento determinante lo individualiza, permitiendo su identificación en un 

contexto dado (Aguilar-Guevara, Pozas y Vázquez-Rojas, 2019; Krivochen, 2010, 2012) 

Existen dos tipos de piezas léxicas que satisfacen estas características: los determinantes 

(Det) propiamente y los cuantificadores (Cu) (Bosque y Gutiérrez-Rexach, 2009), cada uno 

con una estructura sintáctica específica (SD y SCu, respectivamente). Considérense los 

siguientes ejemplos, donde los es un Det y tres un Cu. 

(3) a. Los abogados volvieron 

  b. Tres abogados volvieron 

 En cada una de las oraciones en (3), podemos identificar un referente; sin embargo, 

sus interpretaciones no son las mismas, lo cual implica que no se trata del mismo referente, 

pese a ser idéntico en ambas estructuras. De este modo, (3a) señala individuos específicos, 

conocidos por los interlocutores, mientras que en (3b) se indican, de modo aleatorio, 

elementos pertenecientes a la clase abogados. Esta diferencia de interpretación está dada por 

 
 

26 Sobre la pertinencia de los rasgos del léxico, el autor comenta los siguiente: Como hemos indicado, en el 

léxico se debe recoger ineludiblemente lo mismo que las reglas trataban de especificar, con lo que, en primer 

lugar, suprimimos redundancias superfluas; en segundo lugar, es, precisamente, el léxico la parcela del 

conocimiento lingüístico más particular de cada lengua y donde más abundan las idiosincrasias. Las reglas, en 

cambio, para ser tales, no pueden contener excepciones (Eguren, 1990, p. 71). 
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el tipo de palabra funcional que las encabeza: la distinción de estas piezas se basa en sus 

rasgos semánticos, los cuales establecen de manera diferente la referencialidad de los SN. 

 Krivochen (2010; 2012) atribuye cuatro dimensiones a la categoría D(eterminante): 

referencialidad, definitud, rasgos phi (persona/número) y caso. Sin embargo, sostiene que, 

aunque todos son rasgos presentes en D, únicamente la referencialidad y definitud son 

inherentes a la categoría, ya que los rasgos phi tienen su origen en el N o en la proyección Nu 

(Picallo, 2008). Asimismo, la asignación de caso es, según Chomsky (2001, p. 6), una 

configuración colateral de la concordancia entre T y SD, sin un estatus independiente, por 

tanto, no producida en D (Gallego, 2008, p. 31). En este sentido, Krivochen (2010; 2012) 

resalta a la referencialidad y definitud como propios de la proyección D, puesto que ninguna 

otra categoría, funcional o léxica, codifica los mismos rasgos27. 

 Aguilar-Guevara et al., (2019) y Schwarz (2019) comentan que la definitud ha sido 

descrita bajo dos condiciones: unicidad y familiaridad. Por unicidad, refieren a la capacidad 

de los Det para establecer un proceso de interpretación en el que la entidad descrita por el SN 

encaja o concuerda con un solo individuo (Schwarz, 2019, pp. 3-4). Por su parte, la 

familiaridad está basada en los conocimientos compartidos por los hablantes, así como en 

aspectos anafóricos de antecedentes o referentes lingüísticos en el discurso o contexto que, 

al ser recuperados, adquieren la estructura de Sintagmas Determinantes (SSDD) definidos 

 
 

27 No obstante, Krivochen (2010) considera que ñla sintaxis es fuertemente composicional, y que esa 

composicionalidad permite que la interpretación se sostenga en la asociación de elementos (rasgos) y en su 

interacci·n en la derivaci·nò (p. 33). En particular, la relación local de D con T, Asp, y Mod puede configurar 

los rasgos de referencialidad y definitud, modificando su interpretación. Por ejemplo, en El estudiante que 

llegue tarde tendrá media falta, el Modo subjuntivo no permite la definitud, por lo que la interpretación surge 

a partir de la interacción de rasgos, y no solo por la presencia de un constituyente (D) que lo codifique. 
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(Schwarz, 2019, pp. 3-5). Se atribuyen estas dos condiciones al rasgo de definitud debido a 

la variedad de estructuras definidas posibles, donde una u otra condición se manifiesta, 

permitiendo interpretaciones diversas, entre ellas están: (i) SSDD que refieren a individuos 

ordinarios (El libro  habla sobre economía), (ii) SSDD con interpretaciones de definitud 

genérica (El elefante es un mamífero), (iii) SSDD definidos débiles (¿A qué edad los niños 

visitan por primera vez al dentista?) y (iv) SSDD con entidades únicas (La luna está hermosa) 

(Aguilar-Guevara et al., 2019, p. iv). En este sentido, las autoras consideran que la 

determinación consiste en referir a un individuo, mientras que la marca de definitud 

desencadena la presuposición de unicidad, sea basada en el conocimiento compartido por los 

hablantes o en procesos anafóricos (Aguilar-Guevara et al., 2019, p. iii). 

 Krivochen (2010, 2012) describe a la referencialidad (o determinación para Aguilar-

Guevara et al., 2019) y a la definitud como rasgos procedimentales, ya que guían procesos 

inferenciales en la interacción comunicativa y que, por tanto, son interpretados en la interfaz 

de la FL (Krivochen, 2010; 2012). Por una parte, la referencialidad señala objetos del mundo 

(Garza, 1985) y, por otra, la definitud especifica tales entidades de acuerdo con la 

información compartida por los interlocutores (Krivochen, 2010, 2012; Schwarz, 2019). Si 

se trata de referentes conocidos o nuevos, esto será codificado de distinta forma por medio 

del rasgo de definitud (Roca, 2015, p. 203). En (4), la presencia de D indica la referencialidad 

o determinación y el tipo de Det establece el grado de definitud en un contexto situacional. 

(4)  a. Afuera te espera el abogado.  

  b. Afuera te espera un abogado. 

 En consecuencia, (4a) es una estructura definida debido a que el es un artículo que 

codifica el rasgo [+ definido] y que, por tanto, permite una interpretación en la que el 
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referente abogado es conocido por los interlocutores. En contraste, (4b) es una estructura 

indefinida a causa del artículo un, el cual contiene el rasgo [- definido], lo que sugiere que, 

en este caso, abogado puede ser cualquier individuo que cumpla con esa característica y no 

uno específico o conocido por los hablantes. Por consiguiente, se afirma que el rasgo de 

definitud se codifica en el Det, de modo que, dependiendo del tipo, motivará interpretaciones 

distintas. En la Tabla 3 se clasifican los determinantes de acuerdo con el rasgo de definitud. 

Tabla 3. Clasificación de los determinantes del español según su definitud. Elaboración 

propia con datos de Bosque y Gutiérrez-Rexach (2009) 

Determinantes 

Definidos Indefinidos 

Artículos: el, la, los, las 

Posesivos: mi(s), tu(s), su(s) 

Demostrativos: este, esta(s), eso(s), esa(s), 

aquel, aquella, etc. 

Artículos: un, una, unos, unas 

 

 Ahora bien, Link (1998 apud Faller y Hansting, 2008) argumenta que el dominio de 

los individuos contiene tanto individuos singulares como plurales (p. 281); por ejemplo, en 

(5), el individuo plural vino y pan está constituido por las partes singulares vino + pan. En 

este sentido, los Cu permiten cuantificar sobre esos individuos (Bittner y Trondhjem, 2008, 

p. 8), de tal manera que la referencialidad o determinación se establece en términos de 

cantidad (Gutiérrez, 2008, p, 297).  

(5)     Nuestros amigos trajeron vino y pan. 

 Esto sucede en los ejemplos de (3) (reproducidos a continuación como 6), ya que, 

mientras en (6a) el Det se combina con el N en términos de identidad al seleccionar uno y 

solo un miembro de la clase señalada por el SN (Krivochen, 2010, p. 12), en (6b) el Cu tres 



87 

 

establece la referencialidad mediante la cuantificación, ya que se escoge un conjunto de 

elementos pertenecientes al individuo abogados. 

(6) a. El abogado volvió 

  b. Tres abogados volvieron 

 Acorde con lo anterior, Gutiérrez (2008) plantea que los Cu no codifican el rasgo de 

definitud; sin embargo, en español, pueden heredarlo de las estructuras definidas con las se 

combinen28.  En este sentido, plantea que este tipo de determinantes, en lugar de definitud, 

codifican el rasgo [Cu], el cual, como hemos dicho, establece la referencialidad a partir de la 

cantidad de una entidad. De este modo, en lugar de clasificar a los cuantificadores bajo el 

rasgo de [+/-definido], como se hacía tradicionalmente, la autora distingue entre 

cuantificadores universales que señalan a todos los miembros de una clase N y 

cuantificadores existenciales que denotan solo algunas entidades de esta (Tabla 4). Ambos 

tipos, por su naturaleza l®xica conservan la idea de ñcantidadò, no individualidad, por 

consiguiente, cuentan con el rasgo [Cu] y no con definitud, aunque, en algunos casos, pueden 

adquirirla, como veremos más adelante. 

Tabla 4. Clasificación de los cuantificadores del español. Elaboración propia con datos de 

Bosque y Gutiérrez-Rexach (2009, p. 501-502). 

Cuantificadores 

Universales Existenciales 

Universales: Todo, cada y todos. Existenciales: un y algún 

Numerales: un, dos, tres, etc. 

Intencionales o evaluativos: poco(s), mucho(s), 

bastante, etc. 

 
 

28 Esta hipótesis concuerda con las consideraciones de Krivochen (2010) acerca de la naturaleza composicional 

de la sintaxis, la cual legitima diversas interpretaciones debido a la asociación e interacción de elementos 

(rasgos) en la derivación. 




















































































































































































